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    David Guetta estaba retumbando en los audífonos de Hermes que uno de los diseñadores principales le dio para que los probara. 


    —Dime si te gustan, estamos pensando en lanzar una línea exclusiva, ya sabes. 


    Ella estaba sentada, cómodamente, mientras una mujer estaba arreglándole el cabello y otra le estaba dando los últimos toques del maquillaje. 


    —Levanta un poco aquí… Sí, ajá, muy bien. Excelente. Oye, tienes los ojos hermosos y esa piel divina. Me encanta. 


    Ella asintió como siempre solía hacer porque le encantaba sentir la adoración de la gente cuando la veía. Sabía muy bien el poder que producía en los demás y la capacidad que tenía de conmover a otros. 


    Al terminar, cuando terminaron de arreglarla, ella se acercó al espejo. Tenía una cola de pony, un delineado negro que resaltaba la forma de los ojos azules y sus labios, de forma carnosa y dulce, eran de un rojo intenso que contrastaba muy bien con su piel blanca. 


    Detuvo la música y se dispuso a escribir al diseñador, le dijo que estaba muy contenta por el regalo y le preguntó que, si quería, podría tomarse fotos con ellos y subirlas al Instagram. Le respondieron con una enorme sonrisa, y aprovechó el look que tenía para tomarse unas cuantas selfies. 


    Se acomodó la cola para que cayera a un lado del hombro, hizo una sonrisa de medio lado y moldeó su cuerpo para que la imagen reflejara la belleza de sus abdominales y de su cuerpo perfecto. Hermosa una vez más. 


    Volvió a sentarse mientras escuchaba a la productora avisar que las modelos tenían cinco minutos para prepararse para salir a la pasarela. Como siempre, Natalia estaba hasta el último momento para hacerlo, sabía que ellos aguantarían un poco sólo porque la supermodelo del momento. La más cotizada. La más hermosa. 


    Un par de fotos más, ella dejó el móvil sobre la mesa, junto a un bolso de Channel que recibió de regalo un par de días antes. Como en el caso de los audífonos, le dieron el bolso para que ella lo luciera. Sin embargo, le gustó tanto que se convirtió en su artículo favorito para pasear y salir. 


    Dejó sus cosas y fue hasta los percheros con los nombres de las modelos. Casi estaban vacíos, salvo por los trajes que le tocaban a ella. De nuevo, Natalia la diva, estaba haciéndose del rogar. 


    —Joder, Nati, que hay que moverse que tú eres la que empieza el desfile. ¿Hasta cuándo vamos a seguir con esto, tía?


    Natalia estaba dejándose vestir, mientras tenía una sonrisa en el rostro. Luego de que la mujer se quejara, le tomó el rostro y le dio un beso en las mejillas. 


    —Tranquila, que ya estoy aquí para que todo salga perfecto. 


    La productora, como el resto del equipo que siempre trabajaba con ella, quedó enamorada y conmovida por el gesto de esa mujer que tenía el poder de doblegar al más rudo. Así que se quedó de pie en el umbral de los vestidores y la vio marcharse con ese vaivén que tantos diseñadores encontraban único y poderoso. 


    Unos tacos de 15 centímetros eran nada para Natalia, la modelo del momento. Su andar era casi como de un hermoso animal sobre una superficie líquida. De hecho, en cuanto lo hizo, la gente se quedó tranquila y sin palabras, sólo lo que se escuchaba eran los flashes de las cámaras. 


    Cada paso que daba era contundente. La cola iba de un lado al otro y esos grandes ojos azules miraban a un punto, ignorando el resto de quienes estaban allí sólo para admirarla. Se quedó al final de la pasarela, disfrutando esos momentos en que la gente la observaba para luego regresar y seguir con el espectáculo. 


    Tras bambalinas, se asomaban los ojos del diseñador emergente del momento. Era tan exitoso que ya podía contar con una carta de modelos exitosas, incluyendo a Natalia. 


    —Te ves guapísima. 


    —No querido, es tu ropa que es divina —respondió ella con una enorme sonrisa y con un guiño. El mundo estaba a sus pies otra vez. 


    Fueron los minutos más intensos de la noche. Y, a pesar de tener suficiente experiencia en todo aquello, no podía cansarse de esa sensación que tanto le gustaba. Esa adrenalina, el poder que sentía cuando era adorada. No había forma de explicar todo aquello. Era una especie de droga. 


    Supo de eso desde los 14 años, incluso siendo más joven. Su madre, también modelo, vio en ella un potencial que no encontró en sus otros hermanos quienes parecían estar más interesados en la ciencia y la tecnología. 


    Pero la pequeña Natalia era diferente. Ella tenía la sangre de una mujer que sabía el poder de la convocatoria visual y estaba ansiosa por saber si era verdad que una de sus hijos entendería el mundo de la moda y la belleza. 


    Natalia heredó la altura de su padre, la cintura marcada de su madre, así como su cabello rubio lacio y delicado. Pero, para la sorpresa de todos, nació con unos ojos azules grandes, de forma maravillosa y encantadora. Sus labios parecían un botón de rosa, siempre rojos y una piel delicada y dulce. 


    A medida que crecía parecía una muñeca, pero cuando se hizo adolescente, el cambio fue drástico. Era la viva imagen de una modelo con todas las letras. 


    Fue descubierta justo antes de que su madre la llevara a una academia de modelaje. Un hombre alto, de cara graciosa, se acercó a ellas y fue allí cuando comenzó el camino al éxito de Natalia. La bella Natalia. 


    Aprendió a dormir en habitaciones compartidas y a ganar dinero de manera abrumadora. Poco a poco, estaba haciéndose un nombre en la industria y su rostro se volvió imposible de olvidar. De repente todos querían trabajar con ella. Era la chica del momento. 


    Los medios la comparaban con Cindy Crawford, Naomi Campbell y Kate Moss. Con esa generación de supermodelos que estaban siempre en las vallas publicitarias y en la televisión, en esos ídolos que todas las chicas aspiraban ser. 


    La popularidad de Natalia subió como la espuma, así que sólo fue cuestión de tiempo para que la gente la admirara en portadas de revistas, en videos editoriales y en las pasarelas más importantes del mundo. 


    Consolidó su éxito al abrirse una cuenta de Instagram. Al principio no le vio mucho sentido, pero sus amigas y demás compañeras le sugirieron que lo hiciera para que pudiera alcanzar más trabajo y renombre. Ella, para no quedar atrás, aceptó con cierto recelo. 


    El hecho fue que se convirtió en la persona con más seguidores en el mundo. 11 millones de personas estaban atentos a sus publicaciones y demás.


    En el primer día, recibió miles de comentarios sobre su hermoso cabello y también propuestas de hombres que iban desde las más tontas, a las más osadas y perturbadoras. De alguna manera, ella estaba acostumbrada a recibir ese tipo de trato, pues era algo común para una mujer como ella. 


    Sin embargo, a pesar de toda la adoración, el dinero, el poder que tenía y la influencia, el hecho de que llegara a un sitio y la gente la mirara como si fuera algo extraordinario, las veces en que sentía la mirada de odio de las mujeres y de lujuria de los hombres, o los regaños de su madre que le decía que así era esta vida, Natalia no paraba de preguntarse si su vida hubiera sido igual de haber tomado el mismo camino que alguno de sus hermanos. 


    Durante una reunión familiar, se acercó a su hermano mayor, un hombre de familia que trabajaba en la NASA y que era considerado como uno de los tíos más brillantes del mundo. 


    —¿Eres feliz con lo que haces? —dijo ella con tono bajo. 


    —Claro que sí. Todos los días —respondió él con una sonrisa. 


    Natalia se quedó callada porque, por primera vez en su vida, no supo si sentir lo mismo que su hermano. Él, sin embargo, la miró fijamente y le tomó la mano. 


    —Siempre estás a tiempo para encontrar lo tuyo, hermanita. Siempre —le dio un beso en la frente y le sonrió con esa misma sonrisa de complicidad que parecía ser un denominador común en su familia. 


    Lo cierto fue que ella no hablaba mucho de ese asunto, solía esconderlo dentro de sí misma porque dentro de todo, afloraba la necesidad de aprobación de los demás. Y así fueron las cosas. 


    Más allá del trabajo, Natalia era una estrella en las relaciones. Como pocos, recibía la atención de todos, incluso de los más ricos, guapos y poderosos, así que estar con un caballero no implicaba un problema… Bueno, sí, de indecisión. 


    Por una parte, no le gustaba involucrarse con modelos, todos compartían la misma característica de divos y dos en una relación era demasiado, así que al menos procuraba encontrar a una persona que le sirviera de balance o que, por lo menos, no estuviera en la misma industria. 


    Salió por un tiempo con un actor famoso, uno de los más cotizados en el cine. Alto, rubio, un héroe de acción en la pantalla. Adorado por millones de fans y por las mujeres que veían en él al prospecto perfecto de esposo. 


    Se conocieron en una fiesta que coincidieron. Hablaron y bailaron durante toda la noche y el resto fue historia. La química que desarrollaron entre los dos fue tan intensa, que el día siguiente aparecieron en los tabloides con las manos agarradas. 


    El enamoramiento fue intenso y objeto de todo tipo de críticas, pero como fue de esperarse, Natalia y el famosísimo actor se convirtió en una relación que se perdió entre los chismes de infidelidad y de encuentro con otros chicos. Ella, en cambio, más allá de sufrir por su primer novio, estaba lista para seguir adelante. 


    Así pues, la fila de hombres comenzó a hacer presencia en la vida de una de las mujeres más interesantes de la industria. Era imposible no sentirse abrumado por ella, por esa belleza y por ese impacto. 


    Entre todas las maravillas que ella vivía, sólo de vez en cuando se permitía pensar en que quizás no era demasiado buena para otras cosas. A veces, en la soledad, pensaba seriamente si era capaz de encontrarse en una situación diferente en la que se encontraba. 


    Era esclava de las apariencias, de la fama y el top. Era esclava de tener que reinventarse hasta el cansancio para estar en la cima y no desfallecer. Por más cómoda que se sintiera el competir así, a veces le resultaba un poco cansino. 


    Después del desfile, vestida con un traje de novia impactante, con el rostro perfecto y con la postura más hermosa del mundo. De nuevo, una vez más, Natalia rompía los medios de comunicación con nuevos récords. 


    Regresó al backstage y saludó a su productora quien la recibió con una copa de champaña. El diseñar la abrazó y le dio las gracias. Ella siguió abrazando a sus compañeras, siguió tomándose fotos para lucir lo que tenía encima y así ganar más y más likes. 


    Se cambió de ropa y se preparó para irse de fiesta. Siguió bebiendo y se arregló el vestido lo mejor que pudo y se puso un poco de labial para resaltar esos labios gruesos y hermosos que tenía. El chófer, como siempre solía hacer, la miraba por el retrovisor, admirándola y sintiendo el corazón a mil porque no podía dejar de pensar en ella. 


    —Gracias, Fredo. Tan bello como siempre —dijo ella con esa coquetería que era tan aplastante. 


    Se bajó justo lado de las puertas de una discoteca y en seguida comenzó a saludar a la gente que estaba allí. De nuevo, los flashes y la admiración de la gente. Natalia estaba en su elemento y esa era una realidad. 
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    Era de noche. Demasiado tarde —o temprano— para algunas personas. Sin embargo, él estaba demasiado concentrado en lo suyo. Con el lápiz en una mano y un block de hojas blancas sobre la mesa. En ella, una lamparita con una luz suave y a pocos centímetros, una taza de café que tenía un poco de vino tinto. Su fiel acompañante cuando le tocaba diseñar. 


    El panorama de su lugar de trabajo era fascinante. Fotos de modelos, trozos de telas que le servían de muestrario y también como inspiración, imágenes de sus obras de arte favoritas porque, según él, todo aquello era su musa favorita. 


    También tenía fotos de sus sobrinas, chicas que adoraba hasta la muerte y de su hermana mayor. La única mujer que lo amaba incondicionalmente, a pesar de todo y todos. Era lo único personal que dejaba relucir. De resto, era en extremo reservado con su vida privada. 


    Para Arthur, crecer con la vocación del arte y del diseño significaba recibir una serie de sermones por parte de su padre, un piloto militar, quien deseaba que el pequeño siguiera sus mismos pasos… Así como varios tíos de su familia. 


    Pero no, Arthur, desde bebé, siempre mostró una fascinación por los colores, el estilo y, claro el arte. Su madre, una maestra de secundaria, encontraba fascinante que su hijo tan serio y callado, se sintiera tan libre en un mundo tan bello como ese. 


    —Mamá, deberías probar con otro color. Ese no va con tu piel —decía él de chico, con la voz baja, para que su padre no le dijera nada. 


    —Entonces ayúdame. Ayúdame a verme linda para que te sientas orgulloso de mí —respondía ella con una enorme sonrisa. 


    Los dos se volvieron cómplices, así como su hermana mayor, Ariana. Ella, en cambio, sí se alistó en el ejército, pero en la marina. Fue una especie de premio de consolación para su padre, aunque albergaba la esperanza de que el chico cambiara de opinión. 


    Sus gustos lo volvieron una persona introvertida y tímida. Eso del diseño no era cosa de niños, sino de niñas. Así que trataba de guardar ese pedazo de persona muy dentro de sí porque sabía perfectamente que dejar a relucir esa parte de sí mismo podría ser su fin. 


    Entonces, para balancear un poco las cosas, procuró formar parte de equipos deportivos. Le fue tan bien, que se convirtió en capitán del equipo de voleibol y también de natación. 


    Su padre estaba orgulloso de él, mientras que su madre sabía perfectamente las razones por las cuales su hijo estaba haciendo todo aquello. Así que estaba buscando una forma de balancear su mundo con esa sensibilidad natural que ya tenía. 


    En ese sentido, lo inscribió en un taller de pintura y dibujo. Arthur no lo podía creer, estaba más que feliz y su madre supo que había dado en el clavo. 


    —Queda cerca de casa, así que no tendrás que desviarte mucho. Podré buscarte si quieres, ¿qué te parece? 


    Los ojos azules brillantes y grandes de él, se iluminaron como un par de luceros y ella le tomó el rostro con ambas manos y sonrió como nunca. Sabía que tomó la mejor decisión al respecto. 


    Después de las prácticas de natación, Arthur iba directamente a la academia para recibir las clases. Se escabullía para eludir las preguntas tediosas de su padre, hacía lo posible por no tener que lidiar con sus comentarios de que era mejor que se decantara por cosas más masculinas. Ya, como adolescente, le dolía la cabeza de tener que justificarse. 


    Pero se le quitaba todo el amargo de la boca cuando entraba al salón. Era un espacio pequeño, para siete personas máximo, pero era pulcro y muy ordenado. Todos tenían sus mesas y sillas, un espacio destinado para colocar sus implementos y así trabajar con orden. 


    Quizás lo que más le gustaba era que estaba rodeado de gente como él, que veía con seriedad las instrucciones del profesor. 


    Cuando se sentía un poco descolocado por algo, miraba a ese enorme ventanal que estaba a poca distancia de él. Miraba cómo entraba la luz y cómo lo hacía sentir. A veces miraba los rayos de sol en su piel blanca y usaba eso para practicar los temas de la sombra y el claroscuro. 


    Su profesor lo dejaba hacerlo porque se dio cuenta que era un chico con un enorme potencial. Le daba las herramientas técnicas, pero también permitía que tuviera la libertad suficiente para que experimentara.


    —Tienes una buena percepción del volumen y de las formas, pero te aconsejo que manejes el lápiz así, te vas a dar cuenta que el efecto que logras es mucho más uniforme y conciso. ¿Ves?


    Esos pequeños trucos fueron que lo le ayudaron a comprender mejor la figura humana y también para jugar con el tema de los contrastes y colores. De esa forma, tenía la posibilidad de hacer composiciones interesantes y que salían de la norma. Lo encontraba divertido. 


    Solía guardar los trabajos en la academia, pero a veces llevaba pequeños retratos para su madre y su hermana. Esta, de hecho, le gustó tanto el suyo que lo enmarcó y lo puso en su habitación. 


    —¡Me ha encantado, tío! Es igualita a mí. 


    Su madre estaba orgullosa de él y esperaba que, con el paso de los años, se diera cuenta que lo mejor que podía hacer era seguir cultivando esa pasión que lo estaba llevando cada vez más y más lejos. 


    Poco a poco, Arthur estaba mejorando sus habilidades con la pintura y el dibujo. Su mente estaba enfocada más en ello que en los deportes, así que decidió retirarse como capitán de voleibol para concentrarse más en lo suyo. 


    El curso le fue tan bien, que terminó en el primer lugar del curso y se ganó una beca para un nivel más avanzado. Estaba tan orgulloso de sí mismo que casi no lo podía creer. 


    Así pasó su adolescencia, entre el deporte para satisfacer a su padre, y el arte para complacerse a sí mismo. Sin embargo, a medida que se estaba haciendo grande, se dio cuenta que había un aspecto de su personalidad que no terminaba de comprender. 


    Le gustaba las chicas, las encontraba maravillosas, pero no podía relacionarse a ellas de manera convencional. Había algo dentro de sí, una especie de oscuridad, que le hacía difícil de acercarse como el resto de sus amigos. 


    Si lo pensaba bien, se angustiaba demasiado. Imaginó, incluso, que nunca sería capaz de encontrar a alguien que lo comprendiera, así que optó por no estar con alguna, al menos no por ese momento. 


    Terminó la secundaria y llegó el momento cumbre. Debido a sus trabajos en la academia, fue merecedor de una gran recomendación que lo llevó a ganarse una beca en una prestigiosa universidad de arte en el condado. 


    Cuando recibió la notificación no lo podía creer, así que ese mismo día celebró con su madre y su hermana, a sabiendas que sería cuestión de tiempo que su padre lo llevaría al borde del ostrascismo. 


    Su madre y su hermana se ofrecieron a hablar con él, pero Arthur se negó. Quería ser él quien se encargara de tener esa charla con honestidad y con la frontalidad necesaria. 


    —Papá tenemos que hablar. 


    Lo interrumpió justo en el momento cuando revisaba uno de los planos para la reparación de un avión. En ese punto, ya había pasado el tiempo suficiente como para convertirse en un asesor y gerente de mantenimiento en uno de los sectores más importantes de la fuerza aérea. 


    El hombre estaba aprehensivo porque tenía la sensación del calibre de esa charla. Se sentaron uno delante del otro y se miraron fijamente. El padre de Arthur se dio cuenta que su hijo era mucho más alto y fornido que él. Además, se percató por primera vez que se trataba de una persona con una actitud intimidante y hasta amenazante. Sí, era un muchacho, 


    Él estaba sentado en la mesa de la cocina, tomándose el café de la mañana como tenía de costumbre, mientras que el chico se quedó de pie, mirándolo con cierto aire de desafío y también un poco de preocupación. 


    —¿Me puedo sentar? —dijo Arthur con esa voz grave que retumbó en la habitación. 


    —Claro que sí. 


    Arrimó una silla y se sentó frente a él. Tuvo que reconocer que, a pesar de ser parecidos, su hijo tenía la belleza etérea de su madre. Trató de leer esos ojos azules, pero no hubo manera de saber exactamente lo que estaba pasando. 


    Arthur se sentó y cruzó las piernas y tomó un poco de aire. Hizo una pausa porque sabía que se enfrentaría a la intransigencia de alguien que solía reaccionar con violencia, así que esperó un momento para reunir todo el aguante que podía. 


    —Sabes bien que no me interesa nada de la aviación. Creo que es algo que he dejado en claro durante mucho tiempo —hizo una pausa, esperando una réplica. Como no la tuvo, siguió— Sé, además, que conoces cuáles son mis aficiones a pesar de que mi madre, mi hermana y yo lo hemos ocultado por mucho tiempo. No eres tonto, eres un hombre detallista y nada se te escapa. 


    La sonrisa del padre le confirmó que estaba en lo correcto. 


    —… Lo cierto es que estoy cansado de esto, de tener que esconder lo que me gusta y lo que quiero hacer. Estoy harto. 


    La voz de Arthur se volvió duro y también cobró esa expresión de severidad que también era propia de su padre. Él se quedó mirándolo, se dio cuenta que su hijo era ya un hombre y que sí, que todo lo que había dicho era cierto. Sabía bien el gusto de su hijo, de su increíble talento para el arte y del temor que le daba admitir una realidad que estaba frente a él. No quería hacerlo por el temor que le despertaba, pero la verdad era demasiado obvia. 


    El padre de Arthur lo miró con una especie de resignación. Volvió a recordarse que su hijo ya era responsable de sí y que no podía seguir llevando a la misma situación que antes, así que le dio una palmada en el hombro y la situación quedó zanjada en ese instante. Sin golpes, sin levantar la voz. 


    Arthur terminó la secundaria, hizo el curso avanzado debido a la beca y se postuló para una universidad fuera de su ciudad natal. Estaba asustado porque apostaba que no quedaría, que era demasiado ingenuo pensar que lo lograría, pero resultó que tuvo éxito. 


    Su familia, incluso su padre, mostraron alegría por él. El chico tímido e introvertido estaba experimentando uno de los mejores momentos de su vida, y casi ni él mismo lo podía creer. 


    Pero había algo más que no le había compartido a su familia y que le parecía igual de interesante. Por fin, tras muchos años de fantasías, estaría solo sin la presencia de ellos. 


    Claro, eso no quería decir que no los amara o que no los extrañaría, pero estaba listo para conocerse realmente a sí mismo y también para explorar un asuntito que había dejado pendiente y que quería atender rápido: su vida sexual. 


    Sí, le gustaban las mujeres y mucho más de lo que realmente podría admitir. Sin embargo, a veces no se encontraba lo suficientemente preparado para abordar a alguna o para expresar abiertamente sus sentimientos y emociones al respecto. 


    Al principio no supo entender la razón de todo aquello, pero había algo que le decía que dentro de sí habitada un ser o una fuerza oscura y desconocida que le impedía actuar de manera, pues, convencional. 


    Pensó que quizás se trataría de una faceta, pero a medida que iba creciendo, esa sensación se hacía cada vez más fuerte. ¿Qué podría hacer?


    Por alguna razón, pensó que vivir en una ciudad diferente, movida e intensa sería la solución o al menos un primer paso para descubrir lo que realmente estaba pasando. Así que se consolaba con esa idea. 


    Después de todos los preparativos, el joven Arthur estaba en medio de una de las ciudades más movidas e intensas del país, así que no podía evitar sentirse un poco pequeño, pero también emocionado por las posibilidades que podía encontrar. 


    Se acomodó en la universidad y en el pequeño departamento que había alquilado gracias a la ayuda de su madre y de sus trabajos como pintor. Ganó buena pasta, así que le pareció lógico que invirtiera en sí mismo de esa manera. 


    Las clases empezaron con rapidez y así la fascinación por la vida en la ciudad. Las personas que estaban a su alrededor eran tan diferentes, a la vez de fascinantes. Le encantaba encontrarse con gente tan diferente a él, toda en un mismo lugar. 


    Entre todos, sin embargo, no pudo resistirse ante Amina, una inmigrante marroquí que se topó con él en sus primeros días de clases. 


    El primer golpe lo sintió cuando la vio por primera vez. De piel morena, cabello negro de ondas suaves, largo y espeso. Ojos oscuros y grandes, y unos labios carnosos que siempre maquillaba de rojo. 


    Tenía un andar maravilloso, encantador e hipnotizante. Por si fuera poco, no tardó en descubrir que se trataba de una persona brillante y también con un buen gusto a la hora de vestirse. 


    La había pillado un par de veces en la universidad. Caminando sola o con un par de personas, siempre seria, salvo por un par de veces en las que se dio cuenta de la amplia sonrisa que tenía. Parecía mentira lo bella que podía llegar a verse. 


    Estaba determinado a hablar con ella, trata de hacer un primer acercamiento sonaba más intimidante y complicado de lo que quería admitir, porque estaba consciente de que no era el primero que había notado a una chica como ella. Sin embargo, no estaba dispuesto a repetir los mismos errores de su pasado adolescente. 


    Mientras trataba de encontrar las palabras ideales al respecto, no se percató que ese mismo día tenía una asignatura que compartiría con estudiantes de arquitectura, lo que quería decir que tendría que apresurarse para ir a esa parte de la facultad y conocer, de nuevo, otro mundo. 


    Iba moviéndose con cuidado hasta que entró a un gran salón tipo anfiteatro. Se apresuró en tomar un puesto a lo último —porque fue lo que pudo tomar— y en seguida comenzó a sacar sus cosas para prepararse. Sin embargo, en medio de su propio agite, no se dio cuenta que ella estaba mirándolo desde el otro lado del salón. 


    Ella sonreía, como si estuviera preparándose para hacer alguna travesura. Sus dedos estaban enredándose en ese pelo negro y espeso, a la vez que tenía las piernas cruzadas, bamboleándola con cierta ligereza. 


    —¿A dónde vas? 


    —A ver algo —le respondió a una amiga que la miró pararse con apremio. 


    Amina atravesó varios puestos hasta que llegó a estar más cerca de Arthur. Él, por cierto, estaba demasiado entretenido en su propio mundo, así que ella no pudo evitar sentirse divertida con todo lo que estaba pasando. 


    —Hola, parece que estás muy ocupado con algo. ¿Necesitas ayuda? —al terminar, hizo una enorme sonrisa. 


    Arthur no podía creer que estaba al lado de esa chica y fue como si el resto del mundo desapareciera a la par del sonido de un chasquido. Por unos segundos que parecieron eternos, se quedó callado, pero luego recobró un poco de viveza para responder con rapidez, así que sonrió para fingir que estaba tranquilo y fue allí cuando se dio cuenta que tenía que dejar que las cosas siguieran su curso con naturalidad. 


    Comenzaron a conversar con un poco de animosidad, justo antes de que comenzara la clase. Arthur, en esos minutos que le parecieron la gloria, se dio cuenta que ella era una chica encantadora y con un carácter dulce y adictivo. 


    Él, por su parte, se sorprendió de sí mismo y su nivel de autocontrol. Estaba nervioso, pero no demasiado como para quedarse congelado sin decir nada. Tenía que aprender a soltarse. 


    El hecho es que desde ese día, ambos comenzaron a pasar más tiempo juntos. Al principio, tuvieron que adaptarse a los tiempos de cada quien porque tenían horarios distintos y las asignaciones les obligaba a estar separados por periodos más o menos largos. 


    Sin embargo, cada vez que se encontraban era como si una fiesta se hiciera presente. Era lo mejor del mundo y la sensación de estar en el momento ideal, se sentía como una especie de victoria. 


    Por supuesto, existía un detalle que no podía dejar de lado y tenía que ver con el hecho de que estaba más que desesperado por compartir la intimidad con ella. 


    Sintió que estaba en la cima del mundo el día que la besó. Fue una fiesta de la facultad y entre los tragos y el buen momento, se dio la oportunidad de que ambos pudieran cerrar esa brecha que se había manifestado en ese momento. 


    Amina lo hacía con suavidad, con una impresionante delicadeza y con una sensualidad que él no había visto jamás. Sintió de cerca el olor de su pelo, la suavidad de su piel y la humedad de su lengua que se entrelazaba con la suya. 


    Aunque estaba a punto de ebullición, sabía que tenía que controlarse para no parecer demasiado emocionado al respecto. Sin embargo, ella parecía ir más decidida que nunca, así que él no sería la persona que frenaría esas intenciones de algo más. 


    —Ven conmigo, vamos a un lugar más privado —seguidamente, le tomó la mano e hizo que ambos se levantaran de ese sofá roñoso en el que se encontraban. 


    El ruido que estaba a su alrededor había quedado a un lado, el bullicio, el sonido de la música y de las risas en ese lugar. Lo único que importaba era el calor de sus dedos uniéndose entre sí. 


    Él estaba pensando en el pedir un taxi, cuando ella se le acercó para darle a entender que no se preocupara por esa nimiedad, que su coche estaba a poca distancia y que dejar que lo llevara a su lugar. 


    Esto lo hizo sentir ligeramente incómodo, aunque no sabía muy bien por qué. Sin embargo, se dio cuenta que no era el momento para tener esa actitud, lo mejor que podía hacer era dejarse llevar por esa mujer que lo tenía verdaderamente embobado. 


    Comenzaron a andar, mientras él se aventuraba en tomarle de los muslos, en acariciarle el cabello y también para decirle unas cuantas obscenidades que servían para hacerle recordar que la deseaba como nunca. Ella, por otro lado, no podía evitar sentirse más divertida que nunca. 


    Aceleró aún más hasta que llegaron por fin al lugar en donde debían, una especie de conjunto de departamentos para estudiantes. Arthur se dio cuenta que realmente vivían más cerca de lo que podría imaginar, así que quizás eso podría representar una interesante oportunidad para más adelante. 


    Se prepararon para bajar, no sin antes darse unos cuantos besos apasionados. En ese punto, las manos de Arthur estaban más traviesas y dispuestas a explorar el cuerpo de esa mujer con ansiedad. 


    Comenzó a calentarse más cuando subieron al elevador para encontrarse. Sus besos se hicieron más intensos y los toqueteos también. Entre esas manifestaciones, quedó algo muy en claro para él, por fin, tras de entender lo que estaba pasando, se estaba percatando que era posible que su impedimento para acercarse con las mujeres, quizás tenía que ver con una cuestión de control. 


    Entró en una especie de fuerte disyuntiva porque realmente no podía entender bien lo que estaba pasando. Era, de cierta manera, algo más fuerte que él y trataba por todos los medios tratar de entender. Pero, por otro lado, se sorprendió que, con apenas la exposición de una situación como esa, estuviera descubriendo una faceta de sí mismo que le parecía curiosa. Quería saber más. 


    El hecho fue que llegaron al destino y ahí fue cuando la situación se puso realmente interesante. Apenas cerró la puerta, ella lo miró con los ojos concentrados en él y fue el momento en el que comprendió que no había más nada qué hacer, salvo entregarse por fin. 


    Avanzó un poco, mientras que él tenía esa expresión dubitativa por lo que acaba de pensar: la idea de que era muy posible que el control era eso que lo había estado acosando desde su niñez, ese rasgo de su carácter que le daba a entender que quizá era eso que primaba en sus relaciones. 


    Sin embargo, en ese momento, prefirió concentrarse en el rostro y en el cuerpo de esa mujer. Las curvas perfectas, la actitud de mujer sensual y el aroma de su piel que lo volvía loco, primitivo. 


    Era obvio que ella estaba en el plan de generar un poco más de suspenso, pero él, al cabo de un rato, comprobó que su paciencia tenía límites y que era probable que tuviera que hacer un gran esfuerzo por no desbocarse. 


    Sus manos fueron directamente a la cintura de ella, tocándola, rozándola, haciéndola sentir que era capaz de dominar la situación pero que también era capaz de hacer lo posible por mantener la expectativa del momento. 


    Amina hizo el gesto de quitarse la ropa, pero él se le adelantó, él quiso tener esa tarea y así fue. Comenzó entonces a quitarle las capas de ropa poco a poco, lentamente y con cuidado. 


    Pudo haberlo hecho con fuerza, con desesperación, pero no lo hizo porque quería dejarse llevar plenamente por el proceso, sin que sintiera presión alguna. Fue ahí cuando entendió que las cosas tenían que darse con esa naturalidad, ya que también podría servirle como forma para saber realmente el camino que tenía que seguir.


    Al cabo de unos pocos minutos, ella quedó completamente desnuda, lista y dispuesta para él. A pesar de haber sido la persona que había demostrado un poco más de actitud dominante, fue en ese momento cuando la notó particularmente vulnerable, tímida y quizás asustada. 


    Los ojos azules de Arthur se pasearon por el cuerpo y casi, por un instante, realmente no súper qué hacer primero. Estaba demasiado entre los pechos redondos y los pezones duros, entre la cintura que parecía una invitación a tocar, las piernas largas y sensuales y esos labios que lucían más hermosos que nunca. 


    Al final se acercó a ella, posó su mano en la cintura y la otra terminó por enredarse entre sus cabellos. En seguida, ella comenzó a gemir y a abrir la boca para dejar salir esa lengua que se movía muy bien, más que bien. 


    Él comenzó a besar y poco a poco cayó convencido de que tenía ganas de controlarla aún más. A pesar de no tener demasiada experiencia en esos menesteres, eso no quiso decir que no se atreviera a hacer las cosas a su modo. Estaba cansado de reprimirse sin sentido, así que iba a por más. 


    Al cabo de unos minutos, la apretó contra sí y sintió cómo ella se iba calentando cada vez más. Se veía tan delicada, tan dulce y también tan dócil. No sabía bien qué era lo que más le gustaba, pero era probable que estuviera en el proceso de descubrir que estaba en el camino correcto. 


    El permaneció vestido y le pareció natural estar así porque le dio la sensación de que tenía el poder necesario de la situación. Ella, en cambio, estaba completamente entregada a él. 


    Arthur procedió a rozarla con su verga para darle a entender que estaba así gracias a él. Amina era una mujer muy abierta con su sexualidad, así que no tenía nada que ocultar al respecto. Sin embargo, él tenía una especie de fuerza que no había conocido antes, algo que la hacía sentir que debía inclinarse ante él y darle todo el placer posible. Y claro que estaba dispuesta a hacerlo. 


    Hizo que se apoyara sobre el sofá que tenía en la sala y se inclinara un poco. Sacó ese culo perfecto, redondo y suave. Antes de la emoción, tuvo que respirar un poco porque tenía muchas ganas de azotarla, de darle una cantidad intensa de nalgadas, pero sabía que si lo hacía, acabaría con la diversión demasiado rápido. 


    La acarició primero, y le encantó darse cuenta de la suavidad de su piel, aunque sabía que era o sería así. Tenía la sensación de que no se decepcionaría con eso. Pero, ya en el momento, 


    Luego, ya no pudo parar. Pasó a las nalgadas con suma rapidez y su estímulo eran los gemidos y gritos de Amina. Con cada impacto hacía que se retorciera aún más, que perdiera el nivel de autocontrol que tenía y que arrugara su cara al punto de sentir que la excitación ya no le daba más. 


    … Y fue ahí cuando él comprendió todo. Cuando entendió que después de tanto pensar, de no comprender realmente lo que estaba pasando, por qué no podía tener un acercamiento como el resto, se dio cuenta que era un hombre con ciertos tipos de gustos que lo orillaban a lo poco usual. 


    Luego de haberse dado cuenta de la situación, las cosas se sintieron muchísimo mejor. Estaba más cómodo con su piel y estaba listo para adentrarse a ese mundo que ya no era tan desconocido para él.
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    El profesor estaba escribiendo una serie de recomendaciones de las medidas de bocetos para los alumnos. Lo único que se escuchaba en el salón, era el roce de los lápices sobre el papel, además del tecleo de los dedos de quienes estaban usando sus laptops. Todos, absolutamente todos estaban concentrados, pero había alguien que tenía su mente realmente ocupada. 


    Estaba penando en las diferentes formas para someter a Amina, a la dulce Amina que se había puesto en esa maravillosa posición de estar solo entregada para él. 


    De hecho, después de esa noche, Arthur quedó con el gusanillo de querer saber más para saber si existía algún nombre que pudiera definir lo que sentía que había sido siempre. 


    Leyó en silencio, con los lentes puestos y con la expresión de miedo y desconcierto. Sí, era BDSM, esa palabra que parecía resumir bastante bien lo que había sido su vida por mucho tiempo. 


    Luego de encontrarse con toda esa información, no pudo parar. Investigó palabra tras palabras, quedó inmerso en videos y también fotos. Todo lucía como una especie de revelación. Por fin había dado con aquello que tanto había querido saber. 


    Ahora bien, se encontró con dos dilemas importantes: él era un novato y tenía que estudiar un montó para poder comprender mejor su comportamiento y lo que quería lograr a través de eso. Lo otro, era que estaba con una persona que no tenía la más mínima idea, o al menos eso creía. 


    Siguió con su proceso de investigación hasta que perdió la noción del tiempo. Era obvio que obtuvo muchas más respuestas de lo que pudo imaginar. 


    Tras un poco de tiempo, conversó con Amina y ambos quedaron de acuerdo que por fin querían unirse y probar con un montón de cosas. Entonces, con un panorama con un poco más claro, la cuestión se volvió más interesante. 


    Entonces, él ahí, sentado, mirando el pizarrón con un interés realmente diluido entre sus pensamientos basados en ella. A veces se comparaba como una especie de animal en cautiverio que por fin había encontrado la forma de libertad de expresarse y ser como quisiera.


    Entonces, tras ese momento de intercambio de opiniones y demás, él se dedicó a investigar métodos para que ella se sintiera más complacida que nunca. 


    Usó cuerdas, látigos y también cera de vela, ganchos, suspensiones y aparatitos para provocar orgasmos a distancia. ¿La mejor parte? El tener el control de las vibraciones y verla allí, con las mejillas encendidas, pero con el coño caliente y húmedo de la excitación, sabiendo muy bien que estaba lista para recibirlo en cualquier momento. 


    Aunque estaba experimentando una especie de libertad sexual, no pudo negar que su vida como estudiante estaba también en el punto más álgido. Sus profesores le halagaban el buen gusto en todos los detalles de sus diseños, así que era obvio que quería sacar el máximo provecho para hacerse más conocido. 


    Sus desfiles en la escuela eran reconocidos y estaba en un proceso creativo interesante, en el que aprovechaba las diferentes vertientes de la moda para saber exactamente lo que quería. 


    Un día tuvo una especie de epifanía, estuvo con Amina, como tantas veces y se puso a recorrer su cuerpo con sus manos y dedos. Rozaba suavemente cada tramo de piel y su mente, al mismo tiempo, comenzó a maquinar. La imaginó envuelta en hermosas telas, y así fue que tuvo la inspiración para su trabajo final. 


    Ese evento era el momento cumbre para todos los que estaban allí porque se corría con la posibilidad de ser captado por algún cazatalentos y así comenzar una trayectoria glamorosa en una de las industrias más poderosas y despiadadas del mundo. 


    Sin embargo, era un hombre que estaba listo para asumir cualquier reto y sabía plantarse muy bien ante ellos, no sólo por su talento sino también porque era una persona inteligente y ágil. 


    Además, estaba adentrándose en un mundo en donde las mujeres eran hermosas, glamorosas y seductoras. La tentación era demasiada y pensó por un momento que quizás estaba preparado para vivir otro tipo de situaciones. 


    Lo cierto es que Amina y él terminaron y fue la oportunidad Arthur de vivir su vida como Dominante a toda caña. Quería estar con otras mujeres, experimentar los límites de otras y también las de sí mismo. 


    Luego de hacer la presentación final, y a pesar de no haber sido seleccionado como el mejor de su promoción, Arthur fue escogido por una casa de diseñadores de los más elegantes y finos del país. Su familia no lo podía creer. 


    Pero él estaba más que en el cielo. Su carrera estaba despegando a más no poder y su sexualidad también. Estaba experimentando una situación tan exquisita, tan poderosa que lo hacía sentir que era capaz de todo y, de cierta manera así era. 


    Adoraba estar entre las mujeres, le encantaba sentirse acompañado y también reconocido por sus pares. Por supuesto, sus gustos en cuanto a la moda, así como con las mujeres, no se hicieron esperar. 


    El mundo deslumbrante de Arthur era glamour puro y era algo que él le gustaba disfrutar enormemente. Sin embargo, había veces en las que se sentía tremendamente solo, en las que, al final de un desfile o una sesión con alguna chica que conocía, le invadía la sensación de soledad y dolor. 


    Sí, la moda era algo por la que él vivía y su nombre estaba en las revistas y en las pasarelas del mundo. La gente lo reconocía y su vida era relatada en los tabloides sin parar. Sus fotos en Instagram tenían millones de “me gusta” y otros compañeros también querían trabajar con él… Pero, de nuevo, se enfrentó a esa sensación fastidiosa y acosadora que parecía una sombra en su vida. 


    Entonces, tras un tiempo, aprendió a compaginar su vida con su trabajo exigente, el cual le demandaba una gran cantidad de tiempo, y también en sus relaciones esporádicas con mujeres que ansiaban la fuerza y el látigo de su castigo. 


    Esa noche, después de un buen rato de tranquilidad, se levantó de su escritorio y se estiró un poco. Como le gustaba trabajar de noche, aprovechaba cada momento para relajarse tanto como fuera posible. 


    Caminó por su oficina hasta que llegó a una pequeña cocina para servirse un poco de agua. Quizás, pararía después para comer un poco, a lo mejor se le despertaría el apetito. 


    En ese momento, notó un sobre blanco, de papel rígido y, pero con bordes dorados. De inmediato, supo de qué se trataba: era su amiga, una de las más cercanas, que estaba organizando un desfile para los próximos días. 


    Estudió con ella en la universidad y fue una de las pocas mujeres que realmente comprendían su vida y su carácter particular. Ella, por cierto, era una diseñadora austera y huraña, así que un evento de ese calibre era especial. 


    Sonrió y en seguida comenzó a organizar el mejor momento para ir a ver el espectáculo. 


    Luego, regresó a su escritorio y fijó la mirada a esa ventana que tenía en frente. La calle estaba vacía y había poca gente caminando por ahí. Sintió un poco de nostalgia, así que quiso transmitir ese sentimiento al diseño que tenía en mente. Algo brillante se le ocurriría.
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    —Tienes una prueba para unas fotos y… A ver, a ver… Déjame revisar —la asistente de Natalia estaba revisando en iPad con velocidad. Ella llevaba el control de las citas y de los trabajos que ella tenía porque ella, en lo particular, no se sentía demasiado lista para asumir tantas tareas por su cuenta… —Ah, también tienes una prueba de desfile, es con una diseñadora increíble. Mira. 


    Le enseñó los diseños y Natalia se entusiasmó de inmediato. Le encantaba trabajar con personas con visiones interesantes de la moda y la vida, así que hizo la confirmación para ir a la prueba y conocer a la mujer. 


    Estaba nerviosa porque era conocida por ser una tía con mucha actitud. Usaba el cabello corto, muy corto y su maquillaje consistía en un lápiz labial de color marrón y un punto negro que se pintaba cerca de la comisura de la boca. De resto, tenía la piel blanca, reluciente y hasta brillante. 


    Usaba jeans con camisetas blancas o negras, zapatillas deportivas y el mínimo de accesorios, pero tenía un aura tan magnética que la gente no la dejaba de mirar. Pero, eso no era todo, era capaz de crear un boceto de la nada y con una sorprendente rapidez. 


    Ese día, Natalia comprendió que su trabajo también podía ser una ventana para el arte. La atendieron bien y no la maltrataron, no se sintió como un pedazo de carne como en esas tantas veces. Ya no aborrecía el mundo como cuando entró. 


    —Te espero temprano, querida. Te ruego que vengas temprano porque, lamentablemente, no me gustan las divas. ¿Vale?


    Ese fue un mensaje directo que escuchó a una de las modelos que estaban allí. Natalia lo tomó como una especie de señal del universo y aceptó el hecho de que tenía que portarse lo mejor posible para evitarse problemas. 


    Salió de la cita con la diseñadora y apenas comenzó a recibir una serie de mensajes de tíos con los que había salido unas cuantas veces. Nada del otro mundo. 


    “Olé, guapa, ¿qué harás esta noche?”.


    “Muero por verte, eres una de las mujeres más hermosas del mundo. Dime qué harás, anda”. 


    “Tengo ganas de ir a cenar contigo a un sitio espectacular que descubrí recién”.


    “Hola, hermosa, ¿qué haces hoy?”.


    Todos esos mensajes eran los mismos, una especie de reciclaje constante de aquellas cosas que le resultaban repulsivas, pero que igual aceptaba porque pensaba que ese era su destino. 


    El hecho fue que desechó a la mayoría, salvo el mensaje de un modelo que había conocido en un show en Milán. Texteó con él y acordaron verse en un restaurante famoso de la ciudad. Estaba segura que sería más de lo mismo, pero era algo que ya sabía manejar como siempre. 


    Regresó a casa como siempre. Se metió en el baño y mientras estuvo allí, tuvo serias dudas de ir o no a esa cita. Pero luego se dijo a sí misma que, quizás, podría pasarla bien. Una buena cena, un chico guapo, una posible conversación interesante, y por supuesto, una noche de sexo que esperaba que no fuera decepcionante. 


    Siguió ocupando sus pensamientos en buscar algo lindo para vestirse y también para lucir hermosa. La costumbre que había adquirido de su trabajo y eso lo llevaba consigo siempre. 


    Salió de la ducha y comenzó a prepararse para ese encuentro que sabía muy bien que sería tan predecible como siempre. 


    Se puso un vestido amarillo de tiras finas y unos tacos altos para resaltar la figura esbelta que tenía. Buscó maquillarse sus impresionantes ojos azules. De los desfiles aprendió que tenía que ser el color negro porque era el tono perfecto para esa tarea, además, se dedicó a hacerlo bien tantas veces como fuera necesario para no tener que necesitar de una persona que se lo hiciera. 


    Terminó de alistarse y justo en ese momento escuchó su móvil. Era él, ese modelo que parecía tan insistente y tan lindo como para posar con él. 


    Aunque habían acordado verse en un restaurante glamoroso, lo cierto fue que él fue a buscarla en su flamante Alfa Romeo de color negro mate. En cuanto la vio, se bajó del coche para recibirla. De inmediato puso la misma cara que ponen todos, como si ella fuera de este mundo, y luego se adelantó para darle un beso. 


    Quizás en el mundo ideal, ellos se verían de los más hermosos, siendo la verdadera envidia de los demás. Modelos, altos, refinados y vestidos con las ropas más elegantes y a la moda, nada podría salir mal. 


    Sin embargo, muy a pesar que ella podría sentirse en cierto modo halagada, no podía soltarse de encima esa sensación de hastío que le recordaba situaciones como esa. Era cierto vacío, cierta cuestión de la que no podía desprenderse del todo. 


    Lo cierto es que fueron al restaurante y en seguida se sintieron fotografiados por los paparazzis que estaban en el lugar como aves de presa pendientes de un nuevo trozo de carne para devorar. 


    Ambos, siendo personas que sabían muy bien el mundo en el que pertenecían, aprovecharon la oportunidad para dejarse capturar, pero con las poses que habían aprendido en algún momento, las cuales pretendían hacerles ver que estaban en un momento espontáneo cuando realmente no era tan así. 


    Entraron y apenas se sentaron, él no dejó de hablar en ningún momento sobre sí mismo y sobre la increíble carrera que estaba en ascenso. Natalia, en cambio, aprovechaba la ocasión para tomarle fotos a la comida, al elegante champán que estaba en su fina copa y también en los sensuales detalles de su vestido. Todo para potenciar su imagen de mujer deliciosa. 


    Pasaron allí más o menos un rato, hasta que decidieron que tomar un trago en la soledad del piso de él, era la decisión más adecuada para un momento como ese. Ella estaba ansiosa por saber si lograría algún tipo de conexión, al menos carnal con ese tipo. De hecho, a veces se sorprendía a sí misma de las veces en las que pensaba que ansiaba tener algo que la moviera lo suficiente como para que le provocara toda una mezcla de sensaciones. Le parecía complicado, difícil, y también imposible de alcanzar. 


    —No puedo creer lo bella que te ves esta noche. De hecho, miraba tu vestido y sabía que era un Valentino desde lo lejos, sólo las mujeres como tú les lucen algo así, tan refinado, tan elegante, con el cuerpo perfecto para ello.


    Natalia trató de disimular su ligero disgusto al beber un trago de vino. Sonrió con fingida timidez y trató de no pensar demasiado en esa cuestión de sentirse como un trozo de carne y nada más, como si estuviera vacía, hueca. 


    Siguió bebiendo hasta que sintió que estaba lista para ir al próximo paso con ese hombre que estaba allí, tan cerca de ella. 


    Dejó la copa a un lado y se fue hacia él con ese rostro de mujer fatal. Lo miró de arriba abajo y se mordió la boca ligeramente como para darle a entender que estaba lista para dejar la charla tonta y seguir con lo demás. 


    Él se puso un poco rojo por la pena, ella persistió un poco más y finalmente comenzaron a besarse, a pesar de la supuesta vergüenza que alguno podría sentir. 


    Natalia pensó que al menos podría llevarse un poco de sexo esa noche. Sin embargo, estaba sintiéndose un poco decepcionada porque las cosas no estaban saliendo como pensó. El pobre tío ni siquiera sabía cómo besarla bien. 


    Sin embargo, Natalia tenía esa condición que todas las mujeres tienen, una infinita paciencia y también una nobleza que hacía soportar esas situaciones que la descolocaban un poco. 


    Poco después, se quitó el vestido como un último gesto de ayuda a esa pobre alma que parecía no tener demasiado control de sí mismo. Luego de unos cuantos besos y toqueteos medio tontos, fueron a parar a la habitación de él. 


    Natalia no pudo evitar notar los cuadros y fotografías de su rostro, era un incómodo culto a su personalidad que ni ella tenía por más vanidosa que fuera. 


    Se echó sobre la cama, abrió las piernas y lo recibió entre besos y caricias. Agradeció de tanto en tanto que estaba un poco tomada porque al menos así se sentiría un poco más cómoda con la situación. 


    Él se levantó, se puso el preservativo y pensando que estaba desempeñándose como en propio Adonis, la penetró. El coño de Natalia estaba húmedo pero no demasiado, su mente hacía un esfuerzo por pensar en situaciones verdaderamente placenteras para hundirse en ellas y perderse. De alguna manera, le funcionó. 


    El acto no duró demasiado, quizás unos cuantos minutos. Él, terminó extasiado sobre la cama, como si hubiera terminado después de una larga jornada. Ella, en cambio, estaba demasiado despierta y decepcionada como para decir algo más. 


    —Ven, ven y acuéstate conmigo.


    Ella le respondió con una sonrisa y se puso sobre su pecho. 


    —Eh, con cuidado, no puedo tener demasiadas marcas porque mañana tengo una sesión fotográfica y tengo que verme bien. 


    Natalia asintió y se quedó en esa distancia mínima permitida. Cerró los ojos y permaneció un rato allí, mirando a la nada y deseando que el tiempo pasara con la suficiente rapidez como para salir de allí y alejarse tanto como fuera posible. Estaba harta y deseaba con todas sus fuerzas un cambio que la moviera por dentro.
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    La empresa de Arthur estaba en su mejor momento. Su línea de lencería era una de las más cotizadas y los modelos inspirados en el BDSM, también. Aunque, claro, lo manejaba ligeramente desde la clandestinidad para que la gente no supiera realmente que la mente maestra era él. 


    Debido a su experiencia como Dominante, sus ideas de trajes y ropas era amplia, creativa, así que tenía mucho para jugar y divertirse. Así que, en términos generales, estaba pasándola bien. 


    El desfile de su amiga estaba más cerca que nunca, así que estaba haciendo los debidos preparativos para asistir al evento y también para encontrarse con alguien que le tenía inmenso afecto. 


    —Sí, sí. Claro que iré. Sería incapaz de no hacerlo, querida. Cuenta conmigo… Eh, sí, ya tengo todo listo, ya me conoces. Te adoro, ya lo sabes. 


    Colgó el teléfono y se quedó pensando en el trabajo que se le venía encima. Un nuevo desfile, más diseños que hacer y la necesidad de encontrar nuevas musas que le sirvieran de recordatorio de que tenía ese aspecto pendiente.


    Natalia estaba nerviosa porque se trataba de uno de los trabajos más importantes que iba a enfrentar. Una de las mujeres más enigmáticas del mundo, daría un espectáculo como esos pocos que serían recordados para siempre. 


    Llegó tras bambalinas y se sentó en una silla para comenzar con el maquillaje. Fue la primera vez en mucho tiempo en que no se la dio de diva ni de mujer difícil, estaba lidiando con alguien de otro calibre. 


    De fondo, se escuchaba Honey Dijon y el tumulto de la gente que estaba sentándose en las filas. Natalia estaba con una sonrisa amplia, quizás producto de su propia ansiedad. 


    Arthur llegó entre los flashes y en la alfombra roja. Sabía que esa algarabía era lo menos atractivo para la vida de su amiga y que era probable que ella estuviera atrincherada en algún lugar, fumando un cigarrillo y con esa expresión de desdén que le recordaba la razón por la que casi siempre vivía aislada de la sociedad.


    —Venga conmigo, por favor —Le dijo una chica del protocolo del evento. Ella lo guió por un laberinto repleto de pasillos estrechos, cortos y con gente. Él, por supuesto, estaba acostumbrado a esas cosas, sabía muy bien qué hacer en esas circunstancias. 


    Finalmente lo sentaron en unos de los primeros puestos. Junto a él, estaban otros personajes de gran importancia, así que se sentía que estaba entre la crema y nata de la farándula y el mundo de la moda. 


    Cruzó las piernas y tomó el programa que le habían dado. Nada de lo que estaba allí le sorprendió demasiado. Era la marca de su amiga y sabía que sería un espectáculo inolvidable. 


    Luego de un par de fotos con Honey Dijon, Natalia volvió a su silla a esperar su turno para probarse el traje para el desfile. Le hicieron unos cuantos ajustes y ya, después de una larga esperar, se prepararon para salir. 


    Arthur no esperó ninguna introducción salvo la pasarela de la icónica Grace Jones. Sonrió de inmediato, supo que la situación sería más interesante de lo que imaginaría. 


    El show estaba comenzando y las modelos iban y venían. Arthur tenía una pequeña libreta en donde anotaba algunas cosas que le llamaban la atención. Era un hábito que tenía desde hacía tiempo. 


    El resplandor de los reflectores le dio en el rostro a Natalia, pero ella, desde siempre, estuvo habituada a ese primer contacto en las pupilas. Puso el pie para marcar ese paso que era tan característico que tenía. 


    Justo en ese momento, sus ojos se cruzaron con los de un hombre que la veía desde la distancia. En esa fracción de segundo, sintió cómo su estómago se congelaba de repente, cómo su corazón comenzó a latir. Nunca había experimentado algo remotamente potente. 


    Los ojos azules de Arthur leyeron de inmediato la figura esbelta y perfecta de Natalia. Se sintió de una manera que ni siquiera pudo describir de forma inmediata. Quedó aplastado por esa amazona que sabía cómo moverse, pero también tuvo la sensación de un fuego que le estaba comiendo las entrañas como a nada en el mundo. 


    A pesar de estar allí sentado, en completo silencio, con la expresión entera de concentración, permaneció sumergido en un mundo completamente ajeno al que estaba. 


    Su mente comenzó a trabajar a toda marcha, y sus deseos estaban calentando su cuerpo con todo. Recordó de inmediato el desfile que tenía que organizar pronto, así que ya tenía la excusa perfecta para encontrarse con ella. Además, no sería demasiado complicado eso de saber su nombre. Lo sabría a la velocidad de un chasquido. 


    Ella siguió caminando con la misma sensualidad como una palmera meciéndose al ritmo del viento. Él, mientras, se quedó sentado admirándola, como si ella fuera la figura más hermosa del lugar… Y así lo era. 


    La ronda de Natalia terminó y el show continuaba, sin embargo, su corazón seguía a mil por hora y su vientre estaba en fuego. ¿Quién era ese hombre? ¿Quién era ese tío que le había atravesado el cuerpo a una velocidad sorprendente y sin ningún reparo? Tenía demasiadas preguntas en su cabeza y necesitaba un momento para tomar un respiro. 


    Buscó la silla más cercana y se quedó allí, como mirando el vacío. Llevó su mano al pecho y se dio cuenta de que su corazón estaba a punto de salir. No pudo evitar sentirse tonta, pero tenía que averiguar quién era ese hombre.


    Se levantó como pudo y buscó a una de las productoras, una con la que ya había trabajado anteriormente. 


    —Tía, ¿quién ese ese que está sentado allá?


    —Venga, Nat, es Arthur D. Wickman, uno de los mejores diseñadores de la industria. 


    —Joder, nunca lo había visto. 


    —¿En serio? El tío es mediático, pero hey, sabe hacer lo suyo. Tiene unas líneas de lencería que te cagas. Hermosas. 


    La voz de ella comenzó a perderse entre el ruido, la música y también entre la gente que estaba en el lugar. Solo podía ver el rostro de ese hombre en su cabeza, retumbando una y otra vez. La mirada que la había dejado fría y con ganas de algo más. 


    Se apartó un momento, excusándose en que ya había terminado de hablar y que necesitaba un momento para tomar un poco de aire. La emoción estaba tomando el control de su cuerpo. 


    Arthur se quedó hasta el final del desfile, entre los reflectores, las luces y los periodistas que estaban en el revuelo de haberse encontrado a una de las mujeres más prominentes del mundo de la moda. 


    Tras unos minutos, pudo coincidir con ella y la saludó como en los viejos tiempos. Sintió una enorme emoción porque se percató de que no la había visto en mucho tiempo y que, de verdad, la extrañaba a horrores. 


    —Gracias por venir, sabía que no me ibas a fallar. 


    —¿Cuándo lo he hecho?


    —Venga, fumemos algo que la algarabía alborota lo peor de mi ansiedad social. 


    Arthur sonrió un poco, pero aún estaba pendiente de conocer a la mujer que tenía en mente. 


    Lo cierto fue que se sentaron en un cómodo sofá y se dispusieron a fumar unos cuantos pitillos para relajarse un rato. 


    —Tío, había olvidado el tiempo en que hacíamos esto en la escuela. ¿En qué momento nos volvimos esclavos de la industria más feroz de la tierra? 


    —Porque somos esos animales capaces de vivir en un entorno de mierda como este, querida. Lo sabes bien. 


    Su amiga hizo un largo suspiro y comprendió que Arthur tenía razón. Por más alejada que se pusiera de ese entorno, inevitablemente siempre regresaba a lo mismo y eso formaba parte de un ciclo que no parecía tener fin. 


    —Te quería comentar que dentro de poco tengo que organizar un desfile, he estado trabajando en un nuevo material y estoy un poco perdido. 


    —¿Tú? Eso sí que es nuevo. ¿Por qué te sientes así?


    Arthur estaba aprovechando la situación lo más que podía para poder saber el nombre de esa mujer que no podía sacarse de la cabeza. 


    —No sé, quizás tenga una especie de bloqueo mental y tengo que resolverlo de alguna manera. 


    —Ay, Arthur, de todos los diseñadores que conozco eres de los pocos que sé que podría resolver un tema como ese. Pero, te cuento algo, a mí funcionó el ver las modelos. Antes de organizar el desfile, me dediqué a estudiarlas una a una por un largo tiempo. Eso me sirvió también como inspiración, quizás te ayude en algo. 


    Él no pudo evitar sonreír por dentro. Había logrado su cometido de manera maravillosa y sólo le restaba dejar que las cosas siguieran fluyendo de esa manera. 


    —A ver, veamos a las chicas con las que trabajé —aspiró un poco del cigarro que estaba fumando y luego volvió a la selección de fotos que tenía en sus manos. 


    Arthur no tardó demasiado en encontrar la imagen que estaba buscando: la fotografía de esa mujer que le había movido tanto por dentro. 


    Se trataba de una polaroid que hacía ver su imagen un poco vieja, pero que resaltaba la belleza natural de esa mujer. Tenía el cabello rubio hacia los lados, los ojos azules, grandes que estaban enmarcados en sus cejas pobladas de un rubio muy claro. 


    Pero, por supuesto, su mirada se paseó por el resto de la imagen casi como si deseara lamerla suavemente. Tuvo que respirar profundo para no dejarse llevar por la sensación de ese momento, así que retomó la conversación como si no hubiera pasado nada. 


    —Esa chica la tenía en la mira desde hacía mucho tiempo. Es preciosa, ¿cierto?


    —Sí, es muy maja. 


    —Pues, pensé que se comportaría como una diva porque es de las chicas más cotizadas del momento, pero la verdad fue que me sorprendió. Quizás fue porque la intimidé de alguna manera. 


    —¿Cómo se llama? —preguntó Arthur ocultando ligeramente el interés que realmente sentía por ella. 


    —Ah, Natalia D. Ahora forma parte de esa realeza de modelos que se ha vuelto popular. Pero es obvio, ni siquiera hace falta decir la razón. Tiene la figura ideal y un rostro perfecto. Pero, en fin, toma las fotos que quieras, detrás de ellas están los contactos de todas así que no te resultará difícil contactarte con alguna. 


    —Vale, gracias. Pero, ¿estás segura de que no lo necesitarás para después?


    —Ay, cariño, después del evento de hoy, recordé una vez más por qué ya no me dedico a esto con la misma devoción que antes. Este jaleo de los periodistas y la plasticidad de la gente que asiste me aburre a morir, así que no. Ya creo que tuve suficiente de eso. 


    Arthur miró a su amiga y se dio cuenta que ella era una especie de cometa que aparece de vez en cuando y eso le funcionaba bastante bien. Ella, después de eso, seguramente se perdería por unos cuantos años y nada, quizás volvería para reencontrarse con la superficialidad que le hacía sentir ligeramente validada. 


    La tomó entre sus brazos y le dio un beso en la frente, ella le devolvió el abrazo y los dos se quedaron en silencio hasta que él se fue de la habitación. 


    Tras cerrar la puerta, se sintió más victorioso que nunca. Por fin encontró el contacto de esa mujer y ahora haría lo que fuera necesario para encontrarse con ella y para atraerla hacia sí. 


    Natalia estaba sentada en la mesa, con la mirada perdida y con la confusión a flor de piel. Miraba hacia los lados, se daba cuenta que el resto estaba en modo de celebración, menos ella. Ella no podía por más que lo intentara. 


    Se levantó de la mesa y se acomodó el vestido que tenía puesto. Se peinó el cabello con los dedos y comenzó a dar tumbos por ahí hasta que encontró la salida. Sacó su móvil y comenzó a teclear para llamar un Uber.


    Mientras esperaba, su instinto le dijo que no sería la última vez en que vería a ese tío. Estaba emocionada y también con un poco de miedo. Él tenía una especie de oscuridad que le resultaba muy atractiva… Y quería probar un poco de eso.
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    Hay encuentros que simplemente son inevitables. Así que siempre fue claro que los dos se verían en algún punto, sobre todo después de darse cuenta de que había algo que los unió de manera fuerte desde el primer momento en que se vieron. Fue algo difícil de explicar. 


    El poder de Arthur al ser uno de los diseñadores más importantes de la industria, fue más que suficiente como para garantizarle la conexión inmediata con esa mujer. Pero, él, dentro de sus pensamientos, no sabía muy bien cómo hacer que las cosas se dieran de la mejor manera posible. 


    ¿Optaría por la sorpresa? ¿Se decidiría por planificar mejor un encuentro? Había un montón de posibilidades que estaban al alcance y no podía dejar de pensar en todo lo que había al alcance. Era maravilloso encontrarse con un montón de posibilidades que tenía a la mano, era increíble. 


    Lo cierto es que verse con ella durante la preparación de su desfile era una tontería, algo bastante predecible e iba en contra del estilo que tenía de moverse cuando le interesaba una mujer. 


    Entonces se decidió por lo neutro, la llamaría a una reunión en una de sus oficinas. Eso serviría de excusa para atraerla a un ambiente más o menos controlado, pero aún seguiría siendo su terreno.


    La asistente de Arthur se comunicó con la de Natalia. Le envió una invitación para una reunión con uno de los hombres más poderosos de la industria, así que sería una ocasión interesante para afianzar una potencial relación comercial. 


    —Te pauté una reunión con este diseñador que tiene lo suyo. Al parecer está interesado en ti y le gustaría tener una reunión para hablar un poco al respecto.


    —¿Cuál diseñador? —dijo Natalia con genuina duda, hasta que de un momento a otro recordó de qué se trataba todo. El corazón comenzó a acelerársele con rapidez y el frío de la emoción se le albergó en el estómago. De nuevo, se sintió como una chiquilla que no sabía nada del amor o el deseo.


    A pesar de haber estado con varios hombres, de haber besados tantos labios hasta el punto de perder la cuenta, lo cierto es que dentro de ella albergaba cierta inocencia y pureza que hacía que viera las cosas con cierta ingenuidad. Quizás era eso lo que idealizaba las cosas, y se encontraba con situaciones efímeras, vacías. 


    Sin embargo, luego de encontrarse con los ojos de ese hombre que le hizo sentir que su cuerpo se había movido de arriba abajo, le despertaba una serie de emociones, de sensaciones demasiado potentes que nunca. De a momentos, su mente le recreaba situaciones intensas y hasta oscuras, se desconocía a sí misma. 


    —Ah, vale. Está bien. ¿Cuándo es la cita? 


    —Para mañana en la tarde. Fue el único momento que pude encontrar para que puedas tener la cita con él y… —ella siguió hablando de los itinerarios, de las cosas que debía cumplir, pero su voz se perdió en ese conjunto de pensamientos que no paraban de darle vueltas sobre él. Quería verlo, moría por verlo, aunque también sentía un poco de miedo. 


    El tiempo transcurrió con rapidez y legó el momento en el que ella tendría que verse cara a cara con la persona que tanto había invadido su mente en los últimos días. Antes de eso, claro, se preocupó por investigar más sobre él. 


    Se sentó una noche frente a la computadora y comenzó a teclear a toda velocidad. Se percató que, a pesar de trabajar en la misma industria, nunca lo había visto en su vida. Se sintió ligeramente como una tonta. 


    Sin embargo, más allá de seguir sintiéndose como una boba por no haberse encontrado con él, se percató que estaba ahora mucho más interesada en conocerlo. Entonces, de nuevo, aparecieron los nervios y el susto de quedar absorbida entre esos ojos azules que parecían par de abismos. 


    Se alejó de la computadora y encendió un cigarrillo, se sentó en uno de los bordes de la ventana de la sala y aspiró un poco del humo para luego soltar un poco. Suspiró un poco y sintió que el mundo le iba a cambiar por completo. No sabía qué cosas traería para ella. 


    El despertador sonó con toda la potencia posible, y la mano delicada y suave de Arthur se estiró lentamente para apagarla. Sin demasiada prisa, sin demasiada perturbación. 


    Respiró profundo y cerró los ojos cuando alzó la mirada hacia la ventana. La luz del día le daba en toda la cara y a veces aprovechaba esos momentos para relajarse un poco, antes de que comenzara el caos de su día a día. 


    Se levantó de la cama, revisó la hora y sonrió ligeramente porque recordó que ese día, en cuestión de horas, tendría a esa mujer solo para él. 


    Preparó su café de siempre, logró meterse a la ducha, mientras sonaba la radio. Era la costumbre que lo hacía sentirse un poco más acompañado. Salió en cuestión de minutos y sonrió de nuevo, no podía esconder el hecho de que verdad estaba contento y a la expectativa de lo que iba a suceder. 


    Se tomó todo el tiempo del mundo para prepararse porque aquello lo hacía sentir como si estuviera cerca de enfrentar un momento cumbre en su vida. Estaba emocionado, a la expectativa y con muchas ganas de tomar a esa mujer. 


    Arthur era de esos dominantes que sabía cómo moverse con sutilidad, pero también desde la franqueza. No le gustaba romper las cosas con demasiadas preguntas, eso le parecía aburrido. Más bien deseaba hacerlo con la tranquilidad suficiente como para no romper esa capacidad de sorprender. 


    Cuando se terminó de duchar, miró todas las opciones para tener un aspecto impresionante. Entonces fue cuando se le ocurrió vestirse de negro. 


    —No hay nada más claro que esto. Estoy seguro —se dijo para sí mismo. 


    Fue claro que iba a matar y también que tomaría el toro por los cuernos. Estaba más emocionado que nunca. 


    Natalia se encontraba frente al espejo, con la mirada llena de preguntas y también con una especie de nerviosismo que ni siquiera podía controlar bien. Nunca, ni en los desfiles más intensos, ni en las sesiones de fotos más fuertes, la había puesto de esa manera. 


    Se peinó con los dedos, con un cepillo, con un peine. Se miró en el espejo cientos de veces para examinarse a sí misma. Estaba hermosa, con los ojos azules como un par de luceros, con la piel radiante y con los labios tan bellos y delicados como siempre. Sin embargo, en su mirada había algo más, algo que escondía que y que no podía evitar que le preocupara un poco. 


    Se levantó de la silla y se paseó por la habitación con la excusa de distraer su mente. Abrió entonces las puertas de su inmenso clóset y comenzó a buscar las prendas que más le gustaban con el fin de causar la impresión necesaria. 


    Estaba dudosa, aunque se tratara de una mujer que sabía muy bien cómo vestir su cuerpo y cómo lucir hermosa para cualquier ocasión. 


    No quiso ser demasiado extravagante, así que se decidió por sus looks clásicos: un par de vaqueros, una camiseta negra y unas zapatillas Stan Smith. Lo cómodo porque era algo que le gustaba y le hacía sentir cómoda. Por último, una chupa de jean rota y desgastada para darle un aspecto moderno. 


    Su asistente le escribió para recordarle que tenía un par de reuniones antes, y que no podía olvidar el compromiso que tenía con Arthur: “Es un tío importante, por favor, recuerda que tienes que verlo. Puede ser bueno para ti”. 


    Ella suspiró. Claro que sabía que él sería bueno para ella. Eso representaba nuevas oportunidades de trabajo, algo que siempre buscaba porque, como modelo, sabía que su carrera tenía una fecha de caducidad, así que tenía que aprovecharla al máximo. 


    Por otro lado, la situación se ponía interesante porque, físicamente, se sentía fuertemente atraída hacia él. Era hermoso, misterioso y tenía un no-sé-qué que no podía explicar por más que lo intentara. 


    El hecho es que pasó el resto del día entre sus ocupaciones, ligeramente sin pensar en que tendría que verse con él. 


    Finalmente, por más que su mente hacía el esfuerzo de no pensar demasiado, sacó su móvil del bolso y comenzó a revisarlo para ver la dirección a la que tendría que ir. Un Uber después, se percató que estaba en el medio del centro financiero de la ciudad, un lugar bastante glamoroso y elegante, algo ligeramente diferente a lo que estaba acostumbrada. 


    Salió del coche y comenzó a andar hasta el edificio que debía buscar. En ese lugar, se presentó y dijo que tenía una cita con el diseñador. La recepcionista la trató particularmente bien, quizás porque se trataba de una celebridad o porque era bella al punto de generar simpatía inmediata. 


    Ella sonrió y respondió esa misma amabilidad, debido a la costumbre que tenía. Así que, luego de hacer su papel social, se preparó para tomar uno de los elevadores y así terminar con toda la situación que ya había comenzado poco tiempo después. 


    Estaba sola, así que le resultó peor porque se estaba enfrentando a sus temores y nervios. En cuanto se abrieron las puertas, se encontró con una oficina impresionante, con personas dando vueltas, caminando de un lado para el otro, yendo y viniendo. 


    Estaba acostumbrada a ambientes como esos, pero no pudo evitar sentirse maravillada por un lugar como ese. Todo lucía tan interesante, tan potente, tan elegante. Era casi como un sueño. 


    Olvidó momentáneamente que se vería con uno de los diseñadores más importantes del momento, porque había visto los más hermosos bocetos de diseños en las paredes y también fotografías glamorosas. Irónicamente, Arthur no era de quienes hacía alarde de su ego, de hecho, no había imágenes de él. 


    Se paseó por un rato, puesto que la secretaria le comentó que lo mejor era esperar un rato: “Es un hombre ocupado, por favor, espero que sepa comprender”. Ella asintió, pensando que el frío de los nervios la iban a volver loca. 


    Se quedó mirando una foto en donde aparecía él. La única que había en el lugar. Estaba sonriendo y acompañado por unas personas que no pudo identificar de manera inmediata. 


    Se veía tan diferente y también increíblemente atractivo. Sus ojos brillaban con potencia y sus dientes blancos relucían de forma maravillosa. Tenía esa expresión amable y tan hermosa, que se sintió como una adolescente. 


    —Sí, ese fue en mi primer desfile en Nueva York. Mi hermana y mi madre vinieron. Fue uno de los momentos más maravillosos de mi vida— ella sintió cómo el corazón se le congeló, la voz profunda de él le hizo retumbar hasta los pies. Era un hombre cuyo atractivo se le notaba hasta en la forma de hablar. 


    Ella se giró lentamente y lo miró. Estaba vestido con un traje negro, reluciente, con las manos en los bolsillos y con la mirada fija en ella. Tenía unos lentes de montura dorada y una sonrisa ligera que apenas mostraba sus dientes. 


    —Lo siento, no quise hacerte esperar tanto. Tuve que resolver algo importante. Pero ahora tengo todo el tiempo para ti. 


    Natalia sintió como una bola de fuego le crecía en la boca del estómago. Esas palabras se sintieron como una dulce caricia. 


    —Vale, muchas gracias por recibirme. 


    —Venga, ya te muestro mi despacho. 


    Los dos caminaron juntos por los pasillos de gente ajetreada. Por un instante, recordó que estaba lista para estar con él. Más que nunca. 


    Entraron a un lugar amplio, moderno e impresionante. Ella abrió los ojos porque se trataba de su espacio, de su terreno. Allí no valía desfile o nada similar. Estaban solos y podía suceder cualquier cosa. 


    —Por favor, siéntate. ¿Deseas algo? ¿Café? ¿Agua? —dijo él como si nada. 


    —Sí, agua, por favor. 


    —Bien.


    Hubo una pausa interesante, ya que nadie decía nada. Si se ponía un poco de atención, ella casi podría escuchar el sonido de su corazón. Mientras servía el vaso de agua con una rodaja mínima de limón, procuró verlo con sumo detalle. Estaba maravillada por esa figura. Era un hombre alto, de buena estampa y físicamente lucía como una escultura. 


    Pero callada, reservada, muy diferente a lo que solía ser porque estaba intimidada por primera vez en mucho tiempo. Él le removía un montón de sentimientos y a veces no sabía muy bien cómo manejarlos. Estaba ligeramente perdida. 


    —Sé que tienes muchas ocupaciones, pero es que me pareció interesante que nos pudiéramos entrevistar. Te vi en el desfile pasado… Sí, resulta que la diseñadora es una entrañable amiga mía. 


    Poco a poco, ella iba atando los cabos.


    —… Así que me pareció interesante la forma en cómo desfilaste. La ropa parecía, pues, acariciarte la piel. Eso es algo difícil de ver —hizo una ligera pausa y la miró fijamente a los ojos. Estaba concentrándose casi en desvestirla con la mirada. Natalia se sintió ligeramente pequeña —Entonces, como tengo una colección que está por salir, me gustaría que fueras la musa oficial. ¿Qué te parece? 


    Ella se quedó en silencio. Estaba sorprendida, pero plácida porque era una propuesta que estaba esperando por un largo momento. Claro que lo quería. 


    —Estaría más que encantada —Respondió ella —¿Tienes muestras de las prendas para saber más o menos de qué va el concepto?


    —Claro, creo que tengo algo por aquí… Déjame revisar. 


    Se fue del punto de encuentro por un momento, para luego aparecer con una especie de vestido corto hecho de cuero que parecía bastante normal, sin embargo, en cuanto él le dio la vuelta, pilló un diseño mucho más intrincado de lo que hundiera pensado en alguna oportunidad. Las tiras se cruzaban entre sí de manera intrincada, pero hermosa. 


    —No sé si lo sabes, pero me especializo en lencería y también indumentaria BDSM. Este es el desfile del que te hablaba. Mi intención es hacer una especie de mezcla entre los dos mundos para crear una colección diferente… Y creo que tú irías muy bien con esto. 


    Ella se puso de pie y se sintió maravillada con lo que estaba viendo. La tela, el diseño, la fineza de los detalles. Estaba ansiosa por ponérselo sobre la piel. 


    —¿Y bien? ¿Qué te parece? —Arthur sabía que ella estaba entusiasmándose cada vez más. Notó ese destello de emoción en los ojos. Tuvo la sensación de que estaban en la misma sintonía, así que tendría que ir a por más. 


    —Pues, me encanta. Nunca había visto algo así. 


    —Claro, hay más. Esta pieza es una de las principales, pero hay más elementos y complementos que me gustaría que vieras. Para ti, pienso usar un par de diseños con la intención de que abras y cierres el desfile. Creo que será ese toque especial que necesitamos para que el evento sea inolvidable. 


    —Sería un honor usar algo hecho por usted. Y más cuando se trata de un concepto tan innovador y diferente como este. Simplemente me encanta. 


    Arthur comenzó a celebrar por dentro. Había logrado un paso importante, así que debía ser un poco más rápido para que las cosas se dieran como quería. 


    —Vale, entonces lo que nos queda por hacer es concretar las citas para las pruebas y para que hablemos sin tanta formalidad. ¿No te parece? —dijo él con una amplia sonrisa en los labios, y fue cuando ella sintió que el mundo entero se le había movido bajo sus pies. No podía dejar de verlo ni de pensar que era hermoso, sublime. 


    —Sí, sí, claro. 


    —A ver, me gustaría tomarte las medidas para, ya sabes, para tener una mejor referencia y así hacer las piezas sin tanto rollo. Aunque, claro, seguiremos probando hasta que todo salga como tiene que ser. ¿Tienes problema con eso? 


    —No, no. Creo que es lo justo. 


    Natalia se quitó la chupa de jean como para responder el juego de seducción que se había formado entre los dos. Quería elevar la situación lo más posible, así que estaba dispuesta a llevarlo al próximo nivel. 


    Entonces, se puso de pie, de manera sensual y delicada. Se acomodó el cabello en una cola, con la finalidad de que este no molestara durante el proceso, y se acercó hacia él con movimientos lentos. 


    Arthur, por supuesto, estaba disfrutando de la situación. La chica joven y dulce, estaba comenzando a demostrar que tenía una especie de fuerza interior que podría resultar muy atractiva para él. Pero bien, no podía alimentarse exclusivamente de las expectativas, tendrían que jugar un poco más. 


    En ese momento, él se ajustó los lentes, preparó una pequeña libreta, un boli Mont Blanc y tomó una cinta métrica para comenzar a hacer la medición. Antes, la miró fijamente a los ojos y sonrió ligeramente, le encantaba todo el proceso de coquetear, de seducir. Era divertido. 


    —Bien, trataré de hacerlo con delicadeza, ¿vale? Si te sientes incómoda, avísame. 


    —Vale —respondió ella con toda la ansiedad corriéndole por el cuerpo. No supo bien la razón, pero sin duda estaba más que emocionada. 


    Poco después, su cuerpo pareció prenderse en fuego. Los dedos de Arthur recorrían su cintura y parte de sus caderas. Él tenía una habilidad sorprendente con los dedos, así que sentía que no era un acoso, ni que la estaba hostigando, sino que más bien la estaba seduciendo con todas las armas posibles. 


    Trataba de mantener la naturalidad de la situación, de verse tranquila y relajada, y no pensó que requeriría tanto esfuerzo de su parte. 


    Por otro lado, Arthur estaba en su propio regocijo de lo tentador que estaba siendo. Estaba en una faceta de Dominante que tanto le gustaba… Y apenas estaba comenzando. 


    La parte cumbre fue cuando se puso de pie para medirle el cuello. Ella se quedó impresionada al verlo tan de cerca. Sus ojos tenían chispas doradas cerca del iris, pero claro, eso no era lo único. 


    El nacimiento de los vellos de su barba de tres días, la mandíbula fuerte, el rostro cuadrado y esa nariz larga pero perfilada, lo suficiente como para darle un carácter severo y duro. Ese estímulo, más el roce de sus dedos sobre la piel de su cuello, la hicieron sentir más y más caliente. 


    Su coño comenzó a ponerse húmedo, palpitante y como si estuviera a la expectativa de cualquier situación. Pero no, estaba en una reunión de trabajo y tenía que mantener la compostura. 


    —Tal y como imaginé. 


    —¿Qué cosa? 


    —Que tus medidas son hermosas y perfectas. Y que definitivamente tenerte así de cerca es un privilegio. 


    Eso sí que no lo esperó, así que no fue de extrañarse que sus mejillas se encendieran y se sintió un poco tonta por no controlar un impulso como ese, pero, ¿qué más podía hacer? Le fue inevitable. 


    —Vaya… 


    —Discúlpame si te he ofendido con mis palabras. 


    —No, no… Lo siento. 


    Arthur estaba disfrutando plenamente lo que estaba pasando. Le resultaba divertido y hasta cierto punto, también servía para alimentar el ego que tenía en ese momento. Lo hacía sentir más poderoso, más fuerte y quería hacerse más poderoso para poder arrastrarla a sus intenciones más oscuras. 


    Arthur hizo el ademán de que estaba escribiendo en la pequeña libretita, así que se acomodó como si nada, como si todo estuviera bajo control, mientras sabía muy bien que ella estaba aún sumida en la conmoción. 


    —Vale, entonces quedamos así, creo que podría tener algo listo para mañana. ¿Te parece si nos vemos para que tengamos una prueba? 


    —Sí, sí. Seguro, ¿a dónde debería ir? 


    —Aquí mismo. Como eres mi musa ahora, tienes que recibir un trato preferencial —dijo él luego de hacer un guiño que la hizo estremecer. 


    Terminó de hacer las pocas anotaciones porque, para ser sinceros, era un hombre con buena memoria. El escribir sólo era un método para provocar la tentación una vez más. 


    Luego de terminar, se desprendió del borde de su escritorio para avanzar lentamente hacia ella. Natalia, quien tenía ya una amplia experiencia en situaciones como esa, estaba tremendamente nerviosa. 


    —Sé que nos irá muy bien. Sé que sí. 


    —¿Por qué estás tan seguro? —Alcanzó a replicar ella con una sonrisa en los labios. 


    —Verás, soy un hombre que tiene buen instinto. 


    Luego de una pausa, él volvió a su escritorio para que ambos pudieran terminar con las condiciones del trabajo que habían pactado. Ella se despidió con una enorme sonrisa, y él terminó por responderle igual. 


    Al encontrarse sola, Natalia sintió que las rodillas le estaban fallando. Tuvo que, de hecho, apoyarse a una columna para tomar un pequeño respiro y así encontrarse un poco más de tranquilidad porque pensaba que no podría por sí misma. 


    La reunión del día siguiente fue exactamente igual. Ella pensó que él la tomaría entre sus brazos para darle un beso y así dejarla con más hambre de más. Pero no pasó así, no fue así. Quizás en parte porque no correspondía a los planes de Arthur, aunque era sabido que él quería ir un poco más lejos. 


    La fecha del desfile fue casi de inmediato, así que ella estaba entre los nervios del evento y también entre la emoción que él le despertaba. 


    Lo cierto es que su asistente estaba cerca de ella, recordándole que tenía que estar atenta al orden y que pronto el productor la llamaría para repartir los trajes. El suyo, tanto de abertura como de cierre, era espectacular. 


    Durante varios días, estaba dilucidando cuál sería la mejor manera de acercarse a él, la forma de hacerle entender que quería estar con él. Que sus pensamientos inocentes ya no eran más, y que más bien su coño parecía prenderse en fuego cada vez que él estaba cerca. 


    —Ven, tienes que ir a arreglarte y después hacemos la última prueba del traje final. Parece que el diseño agregó un complemento final. 


    Ella miró un poco extrañada, pero estaba acostumbrada a los cambios de último minuto, así que estaba lista para ir a hacer lo suyo. 


    Fui a una habitación oscura y ahí la recibió una de las de las asistentes de Arthur, él no estaba allí. 


    —El diseñador hizo un cambio de vestuario de último minuto. Ya no usarás el vestido que escogió, sino algo un poco más elaborado, ¿vale? Así que vamos a ayudarte a que lo manejes bien. 


    Arthur tenía la costumbre de andar por ahí, pero más oculto que de costumbre. Los otros diseñadores preferían involucrarse al pleno, pero él dejaba todo tan bien que a veces no hacía falta nada más. 


    Sin embargo, eso no quería decir que no estuviera atento a los detalles. De hecho, iba y venía y se movía con tal agilidad que muchas veces se mezclaba con la gente. Además, cuando tenía desfile, era de las pocas veces en las que se vestía de vaqueros, converse y camiseta blanca. Aprovechaba regalarse un poco de informalidad, sobre todo porque a veces se ponía un poco ansioso al respecto. 


    Estaba en un lugar apartado en esa habitación oscura en donde se encontraba Natalia junto a un par de sus asistentes. Miraba a lo lejos y admiraba la cara de desconcierto de ella. Por alguna razón, tuvo la sensación de que ella sabía muy bien en dónde se encontraba él, así que disfrutaba de eso. 


    Llegando a la última parte del desfile, Natalia salió tras bastidores luciendo como una diosa. Tenía un traje negro, ajustado al cuerpo, el cabello peinado hacia atrás y un maquillaje que endurecía sus delicados rasgos. 


    Tenía unos tacos altísimos, lo cual la hacían sentirse más segura que nunca. Esperó su turno pacientemente hasta que le dieron la señal. Respiró profundo y salió al escenario. 


    La música estaba retumbando y hubo un silencio sordo, sabía que las miradas estaban en ella. Caminó con paso seguro, hasta que, al final de la pasarela, accionó unos cordones que desplegaron unas alas de cuero y látex. 


    Eso bastó para que la gente comenzara a aplaudir y ella misma se drogara una vez más con el placer de la admiración ajena. 


    Sonrió un poco y se pavoneó unos segundos antes de regresar y así esperar hasta el final, de la mano de Arthur puesto que ella había sido la musa de ese gran desfile que dejó impresionado a más de uno. 


    Entonces, ella llegó hasta el final y se quedó a un lado, mirando el resto de las chicas que estaban saliendo a la pasarela. Respiró profundo porque estaba un poco nerviosa, pero en seguida sintió el calor de la mano de él sobre la suya. 


    No pudo evitar sentir una especie de sobresalto, algo que le hizo sentir que el mundo estaba girando demasiado rápido. Entonces, fue en ese momento en el que giró la cabeza y se encontró con esos ojos intensos, azules y penetrantes, que la hicieron sentir más viva que nunca. 


    —¿Por qué estás nerviosa? 


    —No lo sé, no lo sé muy bien. 


    La haló levemente hacia la parte más oscura, hacia su lado y la sostuvo con fuerza. Ella aún estaba maquillada y ataviada con el traje que le había destinado para el desfile. Entonces, como si el tiempo se hubiera detenido, él le tomó el rostro con ambas manos y sonrió. 


    Ella pensó que le daría un beso, pero no fue así. A cambio, él se acercó con suma lentitud hasta sentir el calor en la oreja. Natalia se estremeció como nunca y pensó que se desharía ahí mismo, antes de salir a la pasarela. 


    —Te voy a esperar cuando todo termine, porque quiero celebrar esto contigo. 


    Se apartó un poco y le dio un beso en la mejilla. Sintió que la piel se le puso de gallina y tuvo que reunir todas las fuerzas de su cuerpo para poder cerrar el desfile, con esa actitud de mujer fatal que era tan popular en las revistas y en Instagram. 


    Natalia volvió a desplegar las alas como el cierre, justo en ese momento, comenzaron a caer papelillos de color metal y ella, en medio de la música y del brillo, parecía una diosa. 


    Luego salió Arthur y se agachó ligeramente como a modo de agradecimiento, un par de sonrisas por aquí y por allá. Listo, ahora adentro.


    La algarabía no paró en ningún momento, el revuelo de la gente y que había tras bambalinas fue impresionante. La gente celebraba, sonaban las botellas de champán, las bandejas de copas finas iban y venían, las risas abundaban. Pero, dentro de toda esa fiesta, Natalia tenía el corazón demasiado acelerado. La ansiedad la hacía ver a todas partes con el fin de encontrar a Arthur, pero no lo hallaba. 


    Tomó un sorbo de lo que estaban sirviendo y se acercó a la productora quien estaba hablando con el escenógrafo. 


    —Qué buena fiesta, eh. 


    —Uy, sí. Siempre se arma una así cuando terminamos. El jefe nos consiente porque sabe que nos saca todo, tía, así que celebramos a lo alto —acto seguido tomó un largo sorbo de cerveza que tenía en su regazo. 


    —Oye, hablando del jefe, ¿él no sale a celebrar?


    —Nah, no le gusta. Es un tío serio y se recoge rápido. Quizás porque ha estado acostumbrado tanto a esto que ya se aburrió, por eso nos trata así. Cosa que le agradecemos porque esta industria es dura, ¿sabes?


    —Total… Bueno, tenía ganas de agradecerle porque es mi primer desfile con él. 


    —Ah, ¿entonces eres Natalia?


    La modelo se quedó fría, incapaz de responder de inmediato, 


    —Sí, soy yo. 


    —Ah, el jefe me dijo que lo buscaras aquí —le entregó un trozo de papel— Sabía que tenía que buscarte, pero esto estaba tan bueno que seguramente se me iba a olvidar. Lo siento, tía. 


    —No te preocupes. 


    Natalia habló un poco más como por amabilidad, y luego se excusó para poder ir a cambiarse de ropa. Fue a unos vestidores en donde la ayudaron a sacarse el traje y de inmediato fue a un baño que estaba cerca. Comenzó a quitarse la purpurina y los restos de papel brillante de la piel. Se lavó un poco y se puso un vestido ajustado de tiras finas. Se puso unas zapatillas y se llevó una chupa de jean que había traído consigo. 


    Por lo general aprovechaba esos momentos para tomarse una foto y subirla a su perfil, pero esa vez solo se limitó a mirarse en el espejo y sentir cómo el corazón le latía con mucha fuerza. 


    Tomó un ligero respiro y en cuanto salió, miró a su asistente besándose con uno de los modelos que había estado en una presentación anterior. Ella sacudió la cabeza un poco y luego siguió hacia la salida. Antes, le escribió para que después no se preocupara por ella. 


    Se escabulló para no tener que encontrarse con el resto de la gente. No tenía ganas de lidiar con los periodistas ni con sus compañeras. ¿La razón? No deseaba que le quitaran el tiempo. 


    Entonces, esperó lo suficiente para poder leer el fulano papel que le habían entregado por pura suerte. Puteó a la chica un par de veces y luego se concentró en esa letra pulcra y clara. 


    Resultó ser la dirección de un lugar, nada más. El corazón le bombeó de nuevo y justo en ese momento escuchó su móvil. 


    —Te estoy mandando un Uber, te esperará en la parte trasera para que no tengas que lidiar con esos odiosos. Apresúrate, quiero verte. 


    —Vale, ahora salgo. 


    Trancó y ella también, comenzó a correr un poco para llegar. Irónicamente, en cada paso sentía que su nerviosismo iba creciendo cada vez más. Nunca le pasó eso, ni siquiera la primera vez que tuvo sexo con un desconocido que le gustaba como loca. No, ni siquiera eso. 


    Finalmente, fue hasta la puerta de la salida y se encontró con el coche que acababa de aparcar frente a ella. En ese momento, experimentó una especie de fuerza en el corazón, algo que la impulsó a quedarse momentáneamente fría, pero con lo suficiente como para acercarse. 


    En ese momento, él se bajó y le abrió la puerta con una sorprendente amabilidad. Apenas cruzaron miradas, ella se sonrojó un poco. Volvió a recordar ligeramente la vergüenza que sentía al respecto, pero siguió en lo suyo. Tratando de disimular para esconder bien esa sensación. 


    Arthur, por otro lado, es un caso diferente. Él era un hombre que sabía manejar ese tipo de situaciones, pero no pudo esconder el entusiasmo que estaba experimentando. Ella era una mujer hermosa, sin dudas, pero lo mejor de todo era que también había notado cierta oscuridad dentro de su ser, lo que podría ser más que suficiente como para sacarle un provecho interesante. 


    —Estoy contento por verte, lamento mucho la tardanza, mi intención no era tardarme demasiado. 


    —Está bien, de verdad. Además, me distraje un poco con la fiesta que había allí, así que tampoco fue demasiado malo si soy sincera. 


    —Ah, pues, ya que estás con ánimos de fiesta, podemos seguir con la celebración. ¿Qué te parece?


    —Perfecto —sonrió ella y se dispuso a tomarle la mano para que ambos subieran al coche. 


    En cuanto lo hizo, sólo estaba el chófer y nadie más. Este, por cierto, estaba en completo silencio, como si todo lo que estuviera pasando a su alrededor le tuviera sin mayor cuidado. 


    Apenas ella se sentó, el coche comenzó a andar y Arthur la miró fijamente. Sonrió y le tomó la mano. 


    —Vaya que tengo suerte de tenerte aquí. 


    —Creo que la suerte es mía.
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    El recorrido fue interesante. Él estaba cariñoso y también hablaba sobre cualquier otra cosa, mientras que ella se sentía cada vez más nerviosa porque no sabía exactamente qué se iba a encontrar. 


    No paraba de hablar y lucía, en términos generales, más amable y dulce de lo que hubiera imaginado. Sin embargo, algo le decía que no debía confiar demasiado en esa impresión. Había algo más y sus ojos se lo decían. 


    Comenzó a reconocer la zona en la que se encontraba. Se trataba de uno de los sitios residenciales más lujosos de la ciudad y fue cuando se dio cuenta que estaba lidiando con alguien que ciertamente tenía mucho dinero y poder. 


    El chófer comenzó a disminuir la velocidad hasta que finalmente aparcó frente a una casa impresionante, de tres pisos y con un diseño moderno finlandés. 


    Arthur bajó y estiró la mano para ofrecerle de ayuda para bajar. Ella la tomó y de nuevo se encontró con el sonido de la nada y con aquella tensión que la ponía más que nerviosa. Él tenía una especie de poder sobre ella y eso no lo podía ocultar. 


    Siguió sosteniéndole la mano, dejando muy claro cuáles eran sus intenciones. Para una mujer como Natalia, todas las señales eran más que obvias, y si bien sabía muy bien lo que tenía que hacer, él la seguía desconcertando. 


    Después de que acercara su rostro a un lector cerca de la puerta, Arthur entró e hizo que ella también lo hiciera. De inmediato, las luces se encendieron y pudo ver la belleza del lugar en el que se encontraba. Se trataba de una casa que más bien tenía el aspecto de una hermosa mansión. 


    Todo estaba expuesto como una galería de arte: afiches, fotografías y retratos hechos de acuarela. Pero, lo que más le llamó la atención fue encontrarse con las fotografías de un par de mujeres muy bellas. 


    Entre todas, estaba una que le pareció muy dulce. Estaba Arthur en el medio, una mujer mayor le daba un beso en la mejilla, mientras que la más joven estaba recostada sobre su hombro, con los ojos cerrados y con una amplia sonrisa. 


    Ella tuvo ganas de preguntar, pero estaba consciente que ese no era el momento, que lo mejor que podía hacer era esperar a lo que él quería hacer. 


    —¿Te apetece algo de comer o de beber? Creo que tengo cerveza y vino. 


    —Agua está bien para mí. 


    —Vale. 


    Él se tomó el tiempo solo con la finalidad de que ella se sintiera intimidada y también un poco nerviosa. Sus sentidos de observación estaban más agudos de lo que podría esperar. Obviamente se dio cuenta de su curiosidad por su entorno y de cómo miraba la foto de su madre y hermana. Quizás ninguna de las mujeres que lo habían visto, le interesó un detalle como ese. 


    Finalmente, terminó de verter el contenido en un vaso y se lo llevó con toda la calma del mundo. Esa noche en particular, el cielo estaba despejado y el brillo de la luna parecía un enorme lucero que alumbraba todo. 


    —Aquí tienes. 


    —Muchas gracias —respondió ella al tomar el vaso y luego de beber un sorbo de agua, se acercó para decirle que su casa le parecía impresionante. Trató de decirlo con tranquilidad, aunque estaba más nerviosa que nunca. 


    —Gracias. De chaval me gustaban estas cosas, siempre, desde que recuerdo, así que tengo la posibilidad de construir un lugar que vaya acorde a mis necesidades y gustos. ¿Acaso no es estupendo?


    —Claro, hay que rodearse de lo que uno le gusta. 


    Tras esa respuesta hubo un silencio tenso y eso fue más que suficiente como para que se miraran mutuamente y fue la oportunidad que él había estado esperando desde hacía mucho. Por fin se dio. 


    Se acercó a su rostro perfecto y notó el brillo de sus ojos azules: grandes y con esas pestañas que parecían ventanas hacia un mundo desconocido. Se acercó ligeramente y respiró un momento cerca. Sí, casi pudo escuchar el sonido de su corazón que estaba agitado. 


    —No tienes por qué estar así. 


    Ella alzó la mirada y justo en ese momento, sintió el calor de los labios de ese hombre que la envolvió por completo. Sintió que su mundo se estaba moviendo debajo de sus pies y que todo estaba dándole vueltas. 


    Natalia ya había experimentado todo tipo de intensidad de besos y de caricias, pero estas le supieron muy diferentes a las de antes. Trataba de no comparar, pero se le hacía difícil no hacerlo. Él parecía transportarla a un mundo tan diferente, tan intenso… Tan delicioso. 


    Él, por su parte, estaba tratando de controlarse cada vez más. No podía desencadenar su propio deseo porque la idea no era espantarla, pero lo cierto era que su propia esencia como dominante estaba ganando espacio dentro de sí. Quería más y estaba dispuesto a tomarlo. 


    Sus manos comenzaron a descender sobre su espalda, hasta pasar por la cintura y ubicarse ligeramente hasta las caderas. Sus dedos se aferraron sobre esa carne con tanta fuerza, que eso bastó para que ella se sobresaltara y se fuera hacia él para pegarse más. 


    Sus lenguas se entrelazaron de una manera que ella ni pudo imaginar. Pasó gran parte de su vida saboreando labios que no le daban nada, pero él era diferente. Era intenso, dulce, poderoso. Tenía una mezcla indescriptible. 


    Llegó al punto en el que no pudo más, y comenzó expresar una serie de gemidos que ya no pudo reprimir. Estaba demasiado excitada como para siquiera expresarlo con palabras y Arthur, como buen observador que era, no tardó demasiado en entender las señales que tenía delante. 


    La tomó entre sus brazos con más fuerza y la apretó a tal punto en el que ella pensó que se fundiría entre su piel. Por supuesto, esto bastó para que se olvidara de sí misma y él, considerando el nivel de entrega de ella, tomó aquello como un mensaje claro y contundente. 


    La cargó de un solo movimiento mientras seguían besándose. En medio de ese espacio silencioso y oscuro, lo único que podía escucharse era el sonido de sus bocas y lenguas, más lo gemidos de esa mujer que estaba calentándose cada vez más. 


    Subió las escaleras con destreza y como si pesara nada. Quizás era por el hecho de que por fin estaría con ella y que ahora no habría freno para cumplir con las fantasías que tenía en mente. Estaba desesperado por poseerla. 


    Al llegar al piso superior, dio unos pasos más. Mientras, Natalia estaba demasiado concentrada en el ardor que sentía entre sus piernas. Era una especie de fuego intenso que sentía y que parecía no poder controlar más. 


    Entonces, como si fuera de un momento a otro, sintió que la dejaban sobre la cama. Abrió las piernas y él fue sobre ella entre los mismos besos y caricias, salvo por un detalle que sí le llamó la atención: el parecía un hombre que le gustaba tener el control y se notaba con cada caricia que le hacía. 


    Ella, sin embargo, estaba demasiado extasiada con lo que estaba experimentando. Él sabía muy bien cómo tocarla, cómo hacerle sentir emociones intensas y no quería que eso se frenara, quería más de él también. 


    En cuestión de segundos, ella quedó completamente desnuda. Realmente no fue un problema para Natalia, aunque le resultaba emocionante sentir cómo era despojada de esas barreras, sin demasiados inconvenientes. 


    Quedó desnuda y aunque no era una persona que se caracterizara por sentirse insegura al respecto, no podía evitar pensar en cómo él la intimidaba. Había algo que no podía descifrar, pero que de todas maneras era más que suficiente como para atraerla sin control. 


    Arthur estaba alcanzando su punto como Dominante, así que aprovechó el momento para quitarse algunas prendas con suavidad, con toda la paciencia del mundo. En ese momento, vio cómo ella lo miraba con suma concentración, así que se preparó para disfrutar de esa atención que tanto le gustaba recibir. 


    Tras quedar desnudo, ella quedó impresionada por ese cuerpo impresionante: una espalda ancha marcada, abdominales, piernas gruesas y una piel blanca enmarcada por lunares de todas las formas. Sin embargo, todo eso quedó eclipsado por un detalle mayor y más importante: la polla de él. 


    Era larga, gruesa y con un glande de un rosado pálido. Las venas que estaban alrededor estaban perfectamente marcadas, así que eso era más que suficiente como para que ella sintiera el morbo de querer pasarle la lengua una y otra vez. Sin embargo, Arthur tenía otros planes en la cabeza que estaba dispuesto a hacer. 


    Se fue hacia la cama, justo en donde ella se encontraba para besarla y sentir su piel desnuda. Era suave, agradable y el olor le despertaba un morbo indescriptible. 


    Poco después, sus manos se encargaron de juntar las muñecas de Natalia para ponerlas encima de la cabeza de ella, con la finalidad de inmovilizarla un poco. De esa forma, ella quedaría subyugada a los designios de él… Y eso fue algo nuevo para ella. 


    Seguían besándose, pero la intensidad era cada vez mayor, como si no fueran capaces de resistirse por mucho tiempo. Luego, él se apartó para besarle el resto del cuerpo a Natalia. Resultó que era algo que estaba esperando desde hacía mucho tiempo. 


    Sus labios rozaban suavemente la piel de ella y eso fue suficiente para que él tuviera la oportunidad de deslizarse entre el cuello y esos pechos duros y firmes de esa mujer. Se detuvo por un momento en sus pezones, los cuales estaban duros y calientes. 


    Los lamió con delicadeza para luego ir con un poco más de fuerza, incluso al punto de morderlos un poco. Ella se retorció, pero no pudo moverse demasiado debido a que él todavía la tenía inmovilizada. 


    —Te vas a quedar quieta, ¿vale?


    Ella asintió y se mordió la boca, porque se excitó aún más con la forma en la que él le hablaba de esa manera. Era increíble y maravilloso. 


    Entonces, luego de dejar en claro este punto, él comenzó a descender por ese cuerpo. Su lengua y labios estaban disfrutando de ella, mientras Natalia no paraba de gemir. Entonces, en cuestión de segundos, él se detuvo en el coño de ella, el cual estaba ardiendo y empapado. 


    Él casi sintió una especie de impulso animal que lo obligaba a casi tener control de la situación, pero decidió echarse un momento para atrás, respirar un poco y así relajarse lo suficiente como para darse el tiempo de relajarse y no sucumbir en la desesperación. 


    Por ello tomó su mano y comenzó a descender por el cuerpo de ella, con suma delicadeza hasta que sus dedos se encontraron con ese lugar maravilloso. Entonces, fue la conjugación perfecta entre los besos y las caricias que estaba haciendo. Por un lado, rozó sus labios por los alrededores y luego procedió a acariciar el clítoris con uno de sus dedos. 


    El clítoris de ella estaba hinchado y rojo, así que no costó demasiado que ella sintiera que el mundo se abría en dos cuando él la tocaba de una manera tan poderosa y sensual. Al principio fue dulce y fue ahí cuando sintió que la excitación explotaba como fuegos artificiales. 


    Sostuvo sus manos encima de su cabeza porque eso le habían dicho que tenía que hacer y lo cumplió, muy a pesar de que le estaba resultando una tarea demasiado complicada de llevar. ¿La razón? Moría por tocarle el cabello, por acariciarlo, por sentirlo suyo. 


    …Pero no podía y quizás era mejor de esa manera, así que siguió en esa misma posición hasta que sintió algo que la transportó hacia un nuevo nivel de excitación que tan deliciosa y poderosa que no pensó que fuera posible algo así de exquisito. 


    En ese plan, Arthur sintió que ya no podía más, que tenía que hacer lo posible por poseer a esa mujer, por convertirla en su amante y que era el momento de incorporarse y penetrarla. 


    Volvió a tomar un respiro y mientras lo hacía, notó cómo ella le sonreía ligeramente desde su posición. Se veía hermosa con esas mejillas encendidas, con el cabello revuelto y con los dientes blancos que eran un mensaje claro de que estaba feliz. 


    Él estiró una de sus manos y comenzó a acariciarla un poco y le tomó por el cuello con fuerza. Apretó un poco y tuvo que reconocer que, en ese punto, estaba muy cerca de perder el control. Sin embargo, ella estaba perdiéndose en sí misma, en esos placeres que estaba experimentando. No pensó que fuera capaz de vivir algo así. 


    La soltó cuando lo creyó prudente y procedió a prepararse para darle la embestida que tanto tiempo había esperado. Sus manos le picaban y la emoción le crecía en el cuerpo. Sentía que ya no podía más. 


    Volvió a acariciar la vulva un poco, pero con la suficiente fuerza como para hacerle entender que le pertenecía bajo sus propios términos. En ese momento, ella aún seguía con ese clítoris chorreando de placer, pero fue poco tiempo para que más tarde sintiera algo que sin duda le pareció fuera de este mundo. 


    La verga de Arthur se adentró en sus carnes y la penetró por completo. Natalia sintió que la estaban atravesando casi de par en par. Le arrancó una serie de gemidos prácticamente sin parar. Esa polla se sentía de manera increíble. 


    —Por favor… Por favor —dijo prácticamente suplicando, casi rogándole para que le permitiera sostenerse de algo. 


    Arthur le gustaba torturar y le gustaba ver los efectos que producía esa tortura. Sonrió un poco, mientras su torse se iba inclinando ligeramente con el fin de causar un poco más de presión sobre el cuerpo de ella y también con la intención de penetrarla un poco más… Sólo un poco más. 


    No le respondió porque le estaba dando a entender que ella ya no podía tener control o voluntad de sus deseos. De manera que, al poco tiempo, también pensó que era mejor tratar de que las cosas tenían que llevarse con un poco más de calma, sobre todo al principio. 


    —Está bien… Pero sólo un poco. 


    Ella sonrió de alivio y llevó sus manos a las sábanas de esa amplia cama. Se sostuvo con fuerza y comenzó con la misma seguidilla de gemidos sin parar, mientras que él, entre las sombras y la oscuridad, sonreía con gran satisfacción. 


    La sostuvo por la cintura, por los pechos firmes, por el cuello también. A veces le tomaba el cabello para sostenerlo como una rienda. Y, a pesar que prefería demostrar aún más el poder que sentía, no podía dejar de pensar que también estaba más que satisfecho de que ella estuviera en sus piernas. 


    Aunque estaba haciendo lo posible para no desbordar su propio instinto dominante, no pudo más y la tomó entre sus brazos para cambiar de posición. La sostuvo con fuerza y la miró a sus ojos azules que reflejaban una mirada confundida, pero también repleta de placer. 


    —Vas a ser mía y serás mía tal y como yo quiero. No tendrás escapatoria de mí, aunque me la impresión de que eso ya lo sabías. 


    Natalia se quedó impresionada y quizás, un poco descolocada. Ninguno de sus viejos amantes le había dicho algo semejante. Sin embargo, eso bastó para que sintiera un morbo inexplicable, como una especie de fuerza que no sabía exactamente de dónde le nacía, pero que le producía una emoción indescriptible. 


    Así que se aferró a su cuello y fue directamente a comerle la boca. Estaba desesperada por ser de él y sí, Arthur tenía razón: moría por pertenecerle. 


    Siguió penetrándola mientras la tenía en su regazo, mientras se movía sin parar. Luego de unos minutos, volvió a disponer de ese cuerpo sensual de otra manera. Le tomó de su cabello de nuevo, pero con más fuerza de que la primera vez. 


    Hizo que se volteara y quedara de espaldas a él y con las extremidades apoyadas sobre la cama. Su culo, eventualmente, quedó expuesto ante la mirada de un hombre que estaba hambriento de ella. 


    La boca de Arthur comenzó a salivar casi de manera violenta, así que se inclinó hacia esas nalgas y comenzó a manosearlas con fuerza. Ella arqueó su espalda un poco más con el objeto de seducirlo, y también para provocarlo un poco más. Entonces, de nuevo sintió cómo su lengua se abría paso en su culo, mientras escuchaba las ansias de comer de ese hombre que la poseía por todas partes. 


    La tomaba como si fuera suya y, si pensamos un poco más, así fue. Natalia estaba en medio de un conjunto de sensaciones que no podía explicar. No encontraba palabras y tampoco quería concentrarse en ello, porque deseaba aferrarse en ese instante tanto como fuera posible. 


    Luego de comerle el culo, Arthur se puso de pie, se peinó un poco el cabello y respiró profundo. Ya en ese momento, su cabeza estaba maquinando sin parar. Podía imaginar las marcas en esa piel, podía proyectar su fuerza plasmándose en ese cuerpo. Estaba a punto de enloquecer. 


    Puso una mano en una de sus caderas y con la otra comenzó a darle nalgadas de todas las formas e intensidades. La piel blanca y tersa de Natalia, esa misma que era para deslumbrar a los diseñadores y a los millones de seguidores en las redes sociales, ahora se convertía en el lienzo de dolor que le propinaba Arthur. 


    Aunque, en términos generales, no era una mujer demasiado aventurera, Natalia se sorprendió por experimentar placer ante ese dolor que él le producía. No pensó que eso fuera posible. 


    Por otro lado, él no dejó nunca de tocarla, de manosearla sin control. Cada vez que lo hacía, cada vez que se permitía a sí mismo el manifestar esa parte de él, estaba liberándose de a poco y también sentía la necesidad de ir más allá. Así que no hubo necesidad de quedarse en esa misma situación. Había tomado una decisión poderosa y necesaria. Ya no había marcha atrás. 


    Siguió follándosela hasta que escuchó un ligero sonido en su voz que le dio a entender que ella estaba cerca de llegar al orgasmo, así que le metió la polla con más ímpetu. Se acercó ligeramente a su oído para decirle: 


    —Me gusta así, me gusta que te pongas así. Me encanta. Ahora, pórtate bien y córrete para mí. 


    Su voz era suave, sutil y también firme. Había algo más allá que la estremecía sin explicación alguna. Entonces, luego de reencontrarse con esa orden, no faltó demasiado para que relajara su cuerpo y, por fin, soltara todo ese morbo que sentía por dentro. Era increíble y delicioso. 


    Nunca tuvo un orgasmo así, ni en sus mejores polvos, ni en sus sueños más remotos. Era una mezcla de calor, de frío, de fuego y hielo. De nervios, dolor y placer, de morbo, de alivio y de intensidad. Todo lo sentía tan maximizado, tan grande, tan único. 


    Sintió que su entrepierna se mojaba y por un instante se asustó un poco porque pensó que algo no estaba bien. Sin embargo, sintió el consuelo de él que se le acercó para decirle que acababa de correrse. 


    Arthur se salió de ella y fue al baño para lavarse un poco. Encendió la luz y se encontró con su propio reflejo. Estaba despeinado, con las mejillas encendidas y con los ojos más claros. Eso le solía suceder cuando estaba muy excitado. 


    Apoyó sus manos sobre el lavabo y abrió las llaves de agua para lavarse la cara. Sabía que no podía tardarse mucho porque tenía que atenderla, ayudarla a entender lo que acaba de suceder. Sin embargo, tuvo que admitir que tenía mucho tiempo que no se sentía así. 


    Salió de lugar y encontró a Natalia que estaba acostada en la cama, entre dormida y despierta. Se acercó a ella con delicadeza y le dio un beso en la mejilla. 


    —Te traeré algo para tomar. 


    Ella apenas asintió. 


    Se puso un par de pantalones de pijama y bajó las escaleras cargado de endorfinas. La noche estaba hermosa, despejada y los pensamientos de Arthur era optimistas de lo que podría imaginar. 


    Por lo general, en los últimos años, no se entusiasmaba demasiado con alguna chica. Prefería salir con alguna, satisfacer sus necesidades y listo, sin mayor problema. Pero con ella sentía que las cosas podrían ser diferentes y en serio. ¿Qué tal tomarla para sí? ¿Qué tal sería moldearla para que se adaptara a sus gustos? ¿Qué tal el convertirla en su esclava?


    La última idea no sonaba mal, de hecho, nada mal. Le entusiasmaba mucho y quería implementarlo, pero tendría que encontrar la manera de convencerla y de que le gustara la idea de experimentar un poco. 


    Llenó un vaso con agua fría y procedió a subir las escaleras para encontrarse con esa chica que estaba marcada por su pasión y desenfreno. Se sentó en la cama con suavidad y le acarició el cabello con delicadeza. Ella despertó y le sonrió. 


    —Bebe un poco. 


    Natalia se movió ligeramente, tomó el vaso entre sus manos y procedió a tomar un sorbo para luego incorporarse en la cama para seguir descansando. 


    Arthur, por su parte, no dejaba de pensar en las ganas de poseerla por completa, en convertirla en su juguete. Pero, por lo pronto, se quedaría tranquilo, aunque los planes ya estaban en marcha. 
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    Natalia se olvidó de sí misma por largas horas, quizás en parte porque sus horarios de trabajo habían sido muy fuertes o por el hecho de haber tenido el sexo más salvaje y delicioso que había tenido en su vida. 


    Despertó cuando sintió el calor del sol en una de sus manos. Se espabiló con tal violencia que pensó que llegaría tarde a alguna sesión, pero resultó ser todo lo contrario. 


    Se levantó de la cama un poco desconcertada, tratando de recordar el lugar en donde se encontraba y luego recordó que estaba en esa hermosa casa de ese hombre divino que ya la traía loca. 


    Comenzó a caminar por ahí, hasta que se metió en el baño para arreglarse un poco. Entretanto, estaba preguntándose en dónde podría estar él. En ese momento, escuchó su móvil y salió corriendo para saber de qué se trataba. Sólo pensaba en los trabajos y reuniones de ese día, aunque, en el fondo, deseaba que fuera él. Nada más que él. 


    “Tuve que irme porque surgió un inconveniente, lamento eso. Pero, por otro lado, me gustaría que continuáramos esto. ¿Qué dices?”.


    Ella sintió que el corazón se le iba a salir del pecho y que sus dedos ya estaban listos para dar una respuesta rápida a aquella propuesta. Sin embargo, recordó que era una de las modelos más cotizadas del momento y que no podía alejarse de sus responsabilidades por demasiado tiempo. De hecho, el haberse ido de esa manera, y no haber regresado en un tiempo más o menos considerable, quizás le traería problemas. 


    Entonces, antes de responder, decidió llamar a su asistente quien, probablemente, estaría en mejores condiciones que ella. 


    El móvil repicó unas cuantas veces hasta que alguien detrás de la línea contestó con voz ronca y desorientada. 


    —¿Ajá?


    —Tía, que soy yo. ¿En dónde estás? 


    —Nat, joder… ¿Qué horas es? 


    Natalia no pudo evitar reírse. Por primera vez en muchos años, a ella le tocaba ser la voz de la razón, así que trató de mantener un poco la seriedad para que las cosas no se enredaran más de lo que ya estaban. 


    —Quería saber si tengo que ir a una sesión o algo así. Me parece extraño que no me hayan llegado mensajes y por eso te llamo. 


    —A ver… Déjame revisar —tras unos minutos en donde Natalia no podía dejar de parar escuchar cualquier cantidad de blasfemias, finalmente sintió alivio cuando la escuchó retomar la conversación —Vale, por lo visto tienes una sesión con una marca de jeans, tienes que estar allí a eso de las 15 porque el diseñador es medio mañoso con los tiempos. Si quieres, vamos juntas. 


    —Creo que es mejor, además, creo que tengo que contarte algunas cosas que creo que te llamarán la atención. 


    —¿Ajá? Bueno, entonces nos vemos en el subterráneo. 


    Natalia colgó el teléfono y se sintió un poco más aliviada de que no estaría por allí, pues, desorientada o perdida, y como su asistente era lo más cercano a una amiga, también aprovecharía para comentarle toda la locura que había pasado desde ayer en la noche. De tan solo pensarlo, no podía aguantar la risa. 


    Pero ahora quedaba algo más, responderle a Arthur, así que procedió a contarle su itinerario para luego recibir una respuesta del tipo: “Vale, en la noche nos veremos. Me gustaría que estuvieras preparada”. Ella no entendió qué podría significar tales palabras, así que prefirió quedarse con la incógnita, al menos por un rato. 


    Entonces procedió a bajar las escaleras para poder salir y tomar un taxi, aunque no tenía la más remota idea de cómo podría lograrlo, ya que estaba en un lugar más o menos complicado de llegar. 


    Sin embargo, en uno de los estantes que estaban allí, se encontraba una pequeña nota escrita con una letra pulcra y legible. 


    “Aquí está el número de mi chófer. Él ya sabe que estás en casa, así que no tardará demasiado en buscarte para llevarte a donde quieras. Si tienes hambre, sírvete de todo lo que hay en la cocina. Muero por verte después”. 


    De nuevo, fue como sentir que estaba flotando por las nubes, como si todo lo idílico estaba frente a sus ojos, así que era capaz de vencerlo todo. El único detalle sería tratar de descubrir su cuerpo que estaba marcado después de una noche intensa, pero bueno, valió la pena… Y mucho. 
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    Arthur estaba sentado en su mesa de diseño, tocando telas y hablando con sus diseñadores en cuanto al rendimiento de la marca y de las ventas de los desfiles pasados. Estaba orgullo y, de nuevo, se ubicó en el punto más álgido de su carrera. Era como estar en la cima del cielo. 


    Sin embargo, su mente estaba en una situación diferente. ¿La razón? Natalia. Todavía tenía el olor de su piel impregnado en la suya, así que se le estaba haciendo difícil el poder concentrarse, aunque trataba de llevarlo de la mejor manera posible. 


    Terminó la reunión y volvió a la rutina de siempre, pretendiendo que todo estaba bien, pero estaba planificando una velada que prometía sería de infarto. En primer lugar, como ya estaba harto de estar dando demasiadas vueltas sobre el asunto, se prometió a sí mismo que trataría de entrarle de una manera más sutil y menos fuerte, con la esperanza de poder desplegar todas sus ganas con ella. 


    Esta vez, no la llevaría a su casa, esta vez el juego sería diferente. Estaba ansioso por lograr la transformación que tenía en mente. Ella tenía todo el material necesario para ser la mujer que él quería que fuera. 


    Tomó el móvil y en seguida comenzó a preparar la logística para tener todo en orden. No se le iba a escapar ningún detalle, y menos uno que estuviera relacionado con ella. Estaba más que ansioso. 


    Natalia logró sobrevivir a la sesión de fotos y a las preguntas incómodas. Todo pareció marchar bien y la excusa de haberse caído un par de veces tras la mega fiesta del desfile de la noche anterior, pareció satisfacer a todos. Salió de allí con su asistente quien estaba fascinada por la historia que se estaba desarrollando con el diseñador del momento. 


    —Él tiene algo que no sé qué es, algo que me parece poderoso. Me gusta, pero hace sentir un poco de miedo también. 


    —Bueno, es que el tío tiene toda la pinta de eso, nada más. Pero, ¿es más el miedo que el placer que te produce? 


    —El placer, tía, es indescriptible. Ninguno de los tarados con los que he estado me ha hecho sentir todo eso, ni remotamente cerca. Es impresionante. 


    —Bien, entonces sólo me resta decirte que tengas un poco de cuidado. Parece que él tiene de esas personalidades que te absorben por completo y eso, pues, puede ser un poco peligroso. 


    —Sí, tienes razón… Pero es que, es difícil para mí no decir que no. Es como si fuera una fuerza más grande que yo. 


    —Ten cuidado, Nat. 


    Su asistente no quiso hablar más del asunto para no sonar fastidiosa y Natalia sabía que detrás de esas palabras había una genuina preocupación. Sin embargo, su propio instinto le decía que no podía echarse para atrás, que debía seguir tanto como fuera posible. 


    Su mente estaba entre dos situaciones particulares: el trabajo y los horarios que tenía que cumplir; y esa cita que tenía pendiente con él en la noche. Durante el día, habían acordado cómo se encontrarían, así que ese aspecto, al menos estaba cubierto. Entre todo lo que se dijeron, le llamó la atención un par de cosas, Arthur le dijo que tendría que vestir cómoda y que, apenas llegaran, tendrían que hablar de algo importante. ¿Qué podría ser? No tenía la más mínima idea. 


    Se hizo de noche y con esta llegó el posible desenlace de esa reunión que prometía ser muy interesante. Decidió ponerse un par de jeans y una camiseta blanca de tiras. En la muñeca tenía una pequeña cinta que usaría para atarse el cabello y se trajo consigo un bolso con un par de prendas de ropa. Se trataba de una costumbre que siempre tenía cuando salía a trabajar. 


    Esperó el chófer de Arthur quien permanecía silencioso como siempre, inmutable y ajeno a todo lo que estaba pasando. Ella pensó que le daba un poco de envidia eso, esa capacidad de desprenderse de todo sin demasiado complique. 


    Dejó de pensar en eso cuando notó que el coche comenzó a andar por una dirección que no pudo identificar demasiado. El lugar le parecía un poco extraño y comenzó a sentir un poco de miedo. 


    El chófer, quien siempre había tenido un comportamiento austero, pareció intuir el miedo de su pasajera, así que acomodó el espejo retrovisor y se preparó para decirle algo importante: 


    —No se preocupe, señorita. No se trata de un lugar peligroso, eso se lo puedo asegurar. 


    La voz suave y el tono tranquilo de ese hombre fueron más que suficiente como para tranquilizarla un poco. Ella hizo una especie de suspiro de alivio y se acomodó mejor en el asiento. No podía negar que estaba más tranquila al respecto. 


    Dejaron el glamur de la ciudad, de las luces, de la gente guapa, para adentrarse a un lugar completamente diferente. Parecía una zona industrial, bastante alejada de ese tumulto que era conocido y ahora estaba en un terreno que le producía un poco de curiosidad y, quizás, hasta miedo. 


    Finalmente, tras un recorrido en el cual perdió noción del tiempo, el coche comenzó a disminuir la velocidad hasta que se detuvo en una especie de galpón. Era un lugar grande, imponente y de inmediato comenzó a preguntarse de qué podría tratarse todo aquello. 


    Se bajó del coche y segundos después se quedó sola en el lugar. Le llamó la atención que todo estuviera en silencio, que no se escuchara nada más salvo el ruido lejanos de los coches. Pero no pasó demasiado tiempo para encontrarse con él. Arthur abrió la puerta principal sin dificultad y lo encontró de una manera que nunca pensó verlo: tenía una camiseta negra, jeans y unas zapatillas tipo Converse. Le llamó la atención que, a pesar de tener ese aspecto sencillo, se viera tan atractivo como siempre. 


    —Adelante, espero que no hayas esperado demasiado tiempo. 


    La dejó pasar y luego ella escuchó el sonido metálico de la puerta cerrándose poco a poco. Aunque todo le supo muy oscuro, sus ojos se fijaron en una luz blanca que salía de un rincón alejado de la entrada. Quiso seguir, pero él le tomó la mano y los dos caminaron juntos hacia ese lugar. 


    El corazón de Natalia, una vez más, estaba a punto de salirse del pecho. Era como si estuviera acercándose a una situación de la cual no tenía la más remota idea, pero su instinto le decía sin parar que no tenía por qué preocuparse, que sólo debía dejarse guiar por él. 


    Entraron a una especie de estancia. Él le indicó que debía sentarse en una silla que estaba dispuesta allí y en cuanto lo hizo, esperó ansiosamente lo que él estaba por decir. 


    —Sé que este lugar no es el mejor para recibir a una mujer como tú, pero resulta que es uno de los pocos lugares en los que me puedo sentir cómodo conmigo mismo, y en donde me permito ser tanto como puedo —ella tenía esa expresión de duda, pero no lo quiso interrumpir, así que se quedó en silencio, esperando lo que tenía para decir —Verás, soy un tipo que tiene gustos, digamos, particulares, y eso no le va muy bien a todo el mundo, así que tampoco es algo que vocifero siempre. 


    —Entonces, ¿cuándo lo llegas a hacer? —se atrevió a preguntar con un poco de curiosidad. 


    —Depende, por lo general cuando me siento en confianza, cuando creo que no me van a juzgar, cuestión que no es tan sencilla de determinar. Pero, lo que te quiero decir sin darle demasiada vuelta al asunto, es que soy Dominante, me gusta tener el control de la situación porque es algo que me da mucho placer y tengo ganas de compartir esa parte de mi mundo contigo. 


    Y así, como por arte de magia, Arthur se quedó callado. Entretanto, fijó su mirada en ella, con la intención de hacerle entender el deseo que sentía por ella y también porque estaba ansioso por una respuesta que le resultara favorecedora. 


    —¿Te refieres al BDSM? Creo que supe de eso hace muchos años, pero nunca le puse demasiada atención, así que no sé, me parece un mundo nuevo. 


    —Lo es, sobre todo para una mujer como tú, pero tengo la impresión de que puedes convertirte en esa mujer que crees ser. Porque lo he visto en tus ojos, Natalia, porque lo presiento. Yo sólo quiero convertirme en el canal que necesitas para lograrlo. 


    Ella alzó la mirada y recordó las palabras de su asistente, pero lo cierto era que la tentación era demasiado grande, poderosa, fuerte. No tenía ganas de resistirse más, ya no quería ponerle excusas a lo que estaba viviendo. Quería hacerlo y ya. 


     -¿Qué tengo que hacer? 


    En ese momento, la sonrisa de Arthur se volvió amplia. Aunque estaba preocupado por su decisión, se alegró de saber que su chica no lo decepcionaría, así que le acarició el rostro y comenzó a besarla con descontrol. Ella sólo gemía. 


    —Ahora ven, tengo que mostrarte algo. 


    Le tomó de la mano e hizo que se levantara para que fueran a otro lugar de ese espacio enorme. Ella comprendió que ahora debía quedar inmersa en esa experiencia que le cambiaría la vida por completo. Él, mientras tanto, estaba emocionado por doblegar a esa mujer, por hacerla suya, por retarla a experimentar límites que nunca hubiera imaginado. Estaba más que listo para usarla y también para enseñarla. 


    Cada paso que daban juntos era como una especie de consolidación a la relación que estaban teniendo. Ella estaba por descubrir un mundo diferente, nuevo y estaba ansiosa de vivirlo con él. 


    Mientras estaba allí, no podía creer que tomara una decisión tan drástica, tan inesperada para una mujer como ella. Sí, amaba su libertad, pero también estaba ansiosa por vivir una experiencia que resultase diferente, única; y sabía que él era la única persona que podría dárselo. 


    Llegaron finalmente a una habitación amplia, con una cama en el medio y un par de muebles de líneas simples y sin demasiado ornamento. Él se separó de ella y se adentró un poco más. 


    —Esta es mi guarida, este es el lugar en donde me permito ser tanto como quiero. Las reglas aquí las ponemos tú y yo. El mundo se puede estar derrumbando, pero en este sitio, nosotros decidimos qué hacer. 


    Ella se quedó sorprendida porque no terminó de comprender aquellas palabras. ¿La razón? Parecía una habitación cualquiera, sin nada especial, pero de nuevo, su instinto le dijo que era mejor prepararse para la sorpresa. 


    —Aquí te voy a enseñar todo lo que necesitas saber —luego de decirle eso, la tomó por detrás y comenzó a besarle el cuello con suma intensidad. Los ojos de Natalia se entrecerraron porque su mente iba por todas partes, volando a toda velocidad.


    Tuvo que admitir que él le hacía volar hacia cualquier lugar, le ayudaba a conectarse un poco con ese deseo desenfrenado que sentía por las cosas. Algo dentro de ella le hizo sentir que estaba lista para desatar toda esa pasión que tenía encapsulada por dentro, una locura que estaba en su piel, escurriéndose en todas sus extremidades. 


    Él la hizo girar y se encontró con esa expresión que mezclaba emoción y también un poco de dureza, pero también de excitación. Le encantaba el brillo de su mirada, la intensidad de su fuerza y esas ganas de controlar que le brotaba por su cuerpo. 


    Entonces comenzó a quitarle la ropa con desenfreno, con una rapidez impresionante. Fue allí cuando comprendió algo importante: se dio cuenta que el deseo era una de esas cosas que, por más esfuerzo que hiciera, no se podía ocultar. La fuerza de las emociones es así, tenían que ser así, libres. 


    Ella le tomó el rostro y le dio un beso intenso, hermoso, íntimo. Imprimió un montón de sensaciones que pensó sería incapaz de materializar y eso la maravillaba como no tenía idea. Para Arthur el mensaje estaba más que claro, ella sería de él y de todas las maneras posibles. De nuevo, se encontraba en esa emoción que no podría describir. 


    La dejó sobre la cama y partió hacia uno de los muebles. Natalia estaba intrigada porque deseaba saber de qué se trataba toda la situación, pero prometió que estaría tranquila, que no se apresuraría, que la haría las cosas bien, tal y como había prometido a ese hombre en medio de sus pensamientos. 


    Arthur se acercó con unas cuerdas y procedió a atarle las muñecas para inmovilizarla un poco. Lo hizo con una intensidad media para que ella no se asustara, mientras estaba lista para lo que vendría después. 


    La puso en cuatro, una de sus posiciones favoritas y fue cuando por fin se decidió a comer de ese culo que lo traía loco. Enterró su cabeza y saboreó cada parte de su cuerpo y de su piel, sólo para recordarse que estaba loco por ella y que no repararía en demostrárselo las veces que fuera posible. 


    Su lengua se movía entre su vulva y el ano, dando vueltas, rodeándolos, acariciándolos. Sus dientes mordían un poco y también tomaba sus dedos para masturbarla un poco. Le gustaba mucho tocarla. Era una sensación de adicción que no podía dejar de lado. 


    Ella, en cambio, no podía dejar de gemir. Cada vez que le la chupaba, era casi como sentir una corriente de energía que iba en todas partes de su cuerpo. Era exquisito, delicioso, glorioso y no podía creer que fuera así de intenso. 


    Por su puesto, para Arthur, eso apenas era el comienzo para él, pero también la ocasión le sirvió para darse cuenta que ella realmente estaba dispuesta a entregarse sin más, que estaba lista para ceder su voluntad y convertirla en hedonismo puro. 


    Abrió sus nalgas con fuerza y siguió lamiendo, a la par, también seguía gimiendo. Por lo general, trataba de controlar sus propias expresiones de placer, pero con ella era imposible, no podía aguantarse porque no lo veía necesario. 


    Al terminar, se incorporó para tomar un poco de aire y fue cuando se dio cuenta que estaba demasiado duro como para pensar con más o menos claridad. Tenía que encontrar la forma de calmarse, porque, de lo contrario, sucumbiría al instinto más primitivo y esa no era la idea… Al menos no aún. 


    Se alejó un poco, pero se le ocurrió la idea de jugar un poco con el tema del dolor. Así que volvió a desaparecer entre las sombras de la guarida para traer consigo un arma poderosa: un látigo. 


    Abrió el cajón y se encontró con una maravillosa selección que le hizo sonreír de inmediato. Sus dedos comenzaron a pasearse por cada uno, como si buscara activar la memoria a través del tacto. 


    Eran en esos momentos en los que él se sentía más poderoso y feliz que nunca. Eran esos momentos en los que confirmaba que era un dominante y que, por lo tanto, no podía ser otra cosa más que eso. 


    Pero bien, había que concentrarse en lo verdaderamente importante, tenía que encontrar un modelo que se ajustara a sus necesidades, pero que no fuera demasiado intimidante para ella. Necesitaba algo que tuviera sentido y que pudiera conjugar dolor y placer al mismo tiempo. 


    Entonces tomó uno pequeño y de lenguas de cuero gastadas. Era de color negro, con unas marcas de cuarteo, tenía un encanto innegable. Entonces, lo tomó entre sus manos y lo acarició, pensó que sería perfecto para ella. 


    Cerró el cajón y volvió su mirada hacia el centro de la cama. Sonrió y se relamió la boca, estaba ansioso por probar los latigazos con ella, aunque no podía negar que también estaba un poco nervioso porque no tenía idea de cuánto lo soportaría o si sería capaz de llevar las cosas como quería. Sería cuestión de probar. 


    Se acercó hacia esas nalgas divinas y procedió a acariciarlas suavemente. Eso, más allá que lo hacía sentir excitado, también funcionaba como una forma de relajarla antes de darle los impactos. 


    —Ahora probaremos algo que creo que te va a gustar. 


    Miró cómo ella movía la cabeza y entonces se preparó para lo demás. Alzó el brazo —no demasiado— y le dio el primer golpe. Se escuchó seco y esperó unos segundos para ver cómo reaccionaba ella. Por supuesto, obtuvo lo que quería: un gemido largo, suave y sensual. Así pues, eso bastó para que siguiera haciéndolo hasta que ella se retorcía cada vez más. 


    La piel blanca de Natalia seguía marcándose. Aún, de hecho, tenía el rastro del sexo que tuvieron hacía poco, pero él no le importó demasiado que ella estuviera así porque el objetivo principal era que ella tendría que recordar que se debía a él y a más nadie. 


    Dejó de azotarla cuando tuvo ganas de jugar con otra cosa que tenía en mente y, para ese caso en particular, se recordó a sí mismo que era mejor aprovechar todo el tiempo posible. 


    La guarida de Arthur era una especie de búnker en lo que todo quedaba aislado. El mundo exterior no existía, no existían las pruebas para las modelos, ni las telas, ni los tiempos de entrega, mucho menos los espectáculos en donde los periodistas querían jugar a ser conocedores de un tema que, en realidad, era bastante superficial. No había que darle mucha vuelta y él lo sabía muy bien. Por eso apreciaba cada momento en el que se encontraba en ese lugar, era como saborear un poco de libertad y eso le encantaba. 


    Entonces estaba allí, con esa mujer, mirando cómo sus manos se aferraban en las sábanas y cómo su voz se volvía más aguda debido al dolor. Se veía como una diosa. 


    Arthur retomó la idea que tenía en mente, así que tomó el látigo para volverlo a guardar y deseaba cambiarlo con otra pieza que sabría que elevaría la sensación de una manera impresionante: un butt plug. 


    Quizás se trataba de una apuesta muy grande, pero tarde o temprano tendría que hacerlo. Además, no podía esperar el momento de hacerlo con ella porque Natalia había dado muestras claras de que el dolor le resultaba agradable y más que placentero, así que estaba listo para experimentar. 


    De nuevo, se acercó a ese cajón, mientras el sonido de fondo eran los gemidos de ella. 


    —Quieta. Ni se te ocurra moverte un poco. 


    Ella volvió a asentir y eso le dio tiempo para él para buscar la pieza ideal para ella. Quería algo que no fuera demasiado grande, pero que tuviera la forma contundente como para que le abriera el apetito de la lujuria. Entonces lo vio, se trataba de una pieza en forma de corazón, con una joya de color rojo y con un bulbo metálico entre pequeño y mediano. 


    Luego fue a buscar un poco de lubricante para que el proceso fuera mucho más sencillo y cómodo para ella. Pero, claro, antes de eso, se encargaría de volverla a comer porque estaba obsesionado con el sabor de ella como nadie en el mundo. 


    Regresó para acomodarse y para tomarse el tiempo para lamerla. Lo hacía con paciencia, con cuidado y también con desespero, sobre todo a medida que iba pasando el tiempo. 


    Abría las nalgas y metía la lengua por todas partes. Le encantaba sentir el gran esfuerzo que ella hacía para no hacer demasiado ruido, para portarse bien para él, eso le despertaba el morbo de una manera que no podía explicar. Simplemente le encantaba. 


    Entonces, cuando pensó que estaba lista, se incorporó y tomó un poco del lubricante para acariciar un poco y también para medir las reacciones posibles de ella. Aún tenía un poco de temor porque estaba desesperado porque Natalia le gustara y así pudieran elevar la apuesta mucho más. 


    Ella, en cambio, no imaginó que estaría en una situación así. Él la tocaba y la chupaba y la lamía de maneras que no había sentido antes. Sus manos sobre la cama, ese era el único punto en el que podía concentrarse y descargar todo lo que él la hacía sentir. Estaba tan excitada que sentía que su interior iba a explotar en miles de pedazos. 


    Entonces él, le acarició el culo y fue como si una chispa se encendiera de un momento a otro. Antes todo lo sentía maximizado, pero esto, sin duda, era algo completamente diferente y estaba que no sabía qué hacer. No le quedó de otra que abrir la boca para dejar salir todos esos ruidos que estaban concentrados en ella. Era la lujuria pura. 


    Pero la mejor parte estaba por darse en cualquier momento, sintió algo caliente en su culo y fue como si se abriera el mundo en dos. Sus gritos cobraron una nueva dimensión, algo que ni siquiera podía explicar. Era exquisito, pero también doloroso, pero, irónicamente, ese mismo dolor hacía que sintiera la necesidad de más y más de eso. Estaba comprobado que simplemente le encantaba. 


    Arthur estaba encargado de jugar con su ano con ese pequeño objeto coqueto y dulce, ese mismo que representaba perfectamente el sometimiento que quería para ella, sus intenciones de moldearla para sí, el objetivo de tenerla como su esclava hasta que le diera la gana. 


    Siguió allí, lamiendo, tocando, masturbando, todo con suma paciencia. Cada vez que lo hacía, podía notar cómo la vulva de ella se ponía cada vez más y más mojada.


    De su coño salían hilos de flujo finos y otros más gruesos. La verdad era que estaba demasiado excitada como para poder controlar la cantidad de fluidos que salían de su cuerpo. Era impresionante. 


    Entonces él también aprovechaba el momento para masturbarla con sus dedos y para saborearla. Era una mezcla divina entre dulce y ácido, era el sabor de una joven divina, de una diosa, de su amante. 


    No esperó demasiado porque estaba ansioso por cogerla, así que sacó el plug de su culo para dejarlo a un lado. A ese punto, estaba bien lubricado y ancho, así que pensó que quizás podría hacer el intento de penetrarla por ahí. 


    Puso el glande y no pasó demasiado tiempo sin que ella no se estremeciera. Él le acarició las nalgas y la espalda para relajarla. 


    —Tranquila, tranquila, no haré nada que no quieras. 


    Ella, por primera vez que estaba allí, se atrevió a responderle al reunir todas sus fuerzas y decirle lo siguiente: 


    —Hazme todo lo que quieras, por favor. Te lo ruego. 


    Él sonrió y aunque no se esperó que ella dijera semejante cosa, eso fue más que suficiente como para sentirse entusiasmado por lo que pasaría después. Abrió de nuevo las nalgas y asomó su polla un poco más cada vez. 


    Iba entrando, suavemente y, a la par, los gemidos y gritos de ella se hicieron cada vez más intensos. Se sostenía con tanta potencia que pensó que de un momento a otro se rompería los dedos. Era increíble y delicioso. 


    Con mucha paciencia, Arthur introdujo su verga en el interior de esa mujer. Cuando lo metió todo, no pudo evitar exclamar un largo gemido. ¿La razón? Se sentía demasiado delicioso allí, podría quedarse en esa misma posición por mucho tiempo. 


    Llevó sus manos a las caderas y comenzó a embestirla cada vez. Fue despacio, lento, suave, pero a medida que sentía que ella quería más, pues, así lo hacía. La cogía con fuerza, con determinación, con esa lujuria desenfrenada, con esas ganas de romperla en mil pedazos. 


    Natalia no podía creer lo delicioso que sentía todo aquello. Cerró sus ojos y sintió que su espíritu estaba flotando por toda la habitación. Sin duda, supo que su vida sería la misma después de eso. 


    Aun con la verga dentro de ella, Arthur la tomó por el cabello, tal y como si este se tratase de una rienda. Hizo que se incorporara poco a poco hasta que su oreja estuvo lo suficientemente cerca como para decirle algo. Fue allí cuando la mordió un poco, con la intención de estimularla mucho más. 


    —Eres mía y eso ya lo sabes. Vas a ver cómo la vamos a pasar bien. 


    —Sí, señor… —respondió ella con una amplia sonrisa en los labios y eso, de paso, sirvió para que él se sintiera más estimulado, así que no pasó demasiado tiempo para que las embestidas se hicieran realmente intensas. 


    Arthur, a pesar de ser un hombre bien controlado de sí mismo, pensó que ya no podía más, así que apretó el paso porque estaba desesperado por desparramar su semen en ese agujero delicioso. 


    Estiró la mano para tocarle el clítoris mientras seguía adentro de ella, Apenas lo rozó, se pudo dar cuenta de lo hinchado que estaba. Volvió a sonreír y comenzó a tocarlo con un ímpetu impresionante. Ella estaba a punto de explotar, así como él. 


    Pasaron unos segundos que se sintieron muy intensos, los dos, como si estuvieran perfectamente sincronizados, se corrieron al mismo tiempo. Al final, quedaron unidos por un rato y se quedaron ligeramente atontados por esa potente descarga. 


    Él se acostó y Natalia a su lado. Se tomaron de las manos, mientras veían el techo de esa habitación tan escondida y tan alejada de todo. Se dieron cuenta que apenas estaban comenzando las cosas.
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    —Tienes un desfile a las 9 de la noche, tienes que ir puntual. ¡Ah! También tienes una prueba de vestuario con otro diseñador para semana de la moda. Ese diseñador es bien drástico con eso. 


    La asistente de Natalia repasaba con ella, como solía hacer, el itinerario de actividades que tenía por hacer. Mientras, ella, sentada frente al espejo mientras la arreglaban para una sesión de fotos, se veía a sí misma y se sonreía también. Acariciaba un collar dorado de manera dulce y delicada. 


    —Bien, estaré atenta a todo lo que dices. 


    —Sí, es importante que se cumplan los horarios. 


    —Vale. 


    En la oficina, como siempre, Arthur estaba organizando su nuevo desfile. Sus diseñadores estaban intercambiando ideas. Él también interactuaba, pero su mente también estaba concentrada en otra cosa, en esa mujer que por fin le había cedido su propia voluntad. 


    Aunque cada quien estaba en lo suyo, pretendiendo que todo estaba como siempre, lo cierto es que después de esa noche tan intensa, se convirtieron en Dominante y sumisa. Él, al poco tiempo, le dio un collar para recordarle el compromiso que tenían y ella lo usaba siempre, sin importar nada más. 


    En esta nueva faceta, Natalia tuvo la oportunidad de experimentar una parte de su personalidad que estaba allí, latente y que, por fin, había aflorado. Estaba realizada, plena. 


    —Quiero verte esta noche. 


    —Yo también. Te extraño. Quiero que me des un poco de tu dolor. 


    —Sabes que “un poco” no es suficiente para mí. 


    —Lo sé. Por eso ansío saber qué me harás. 


    —Tengo muchos planes en la cabeza. 


    —Muero por probarlos. 


    Finalmente, Natalia, la modelo, la mujer sensual, la “bimbo”, encontró un propósito interesante en su vida más allá de ser una muñeca preciosa. Ahora la esclava, la sumisa, la mujer entregada de un Dominante que sabía doblegarla… Y le encantaba.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo —Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada —Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total —Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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